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económicos, sobre una verdadera repartición de los efuerzos sociales exigidos, sobre
las prioridades en los objetivos. En particular, los dirigentes de un país con dificulta­
des económicas y financieras, están a menudo tentados de cargar todas las responsa­
bilidades sobre los otros países, a fin de ahorrarse explicaciones sobre sus propios
comportamientos, sus errores y aun abusos, y evitar proponer cambios que los afec­
tarían directamente. La denuncia de las injusticias, cometidas o consentidas por los
otros, para ser escuchada, debe acompañarse de una clarificación sobre la propia
conducta. "Resulta demasiado fácil echar sobre los demás las responsabilidades de
las injusticias, si al mismo tiempo uno no se da cuenta de cómo está participando él
mismo y cómo la conversión personal es necesaria en primer lugar" (1 O). También
la Iglesia entra por esta vía (11 ).
u !mea de demarcación entre ricos y pobres no pasa solamente entre las nacio­

nes. Pasa también, en cada nación, entre las categorías sociales y las regiones. Hay
ricos en los países pobres y pobres en los países ricos. En un mismo territorio nacio­
nal hay regiones más pobres y regiones prósperas. Ya en el año 1961, Juan XXIII
subrayaba estos nuevos aspectos de la justicia: "El desarrollo histórico de la época
actual demuestra, con evidencia cada vez mayor, que los preceptos de la justicia y
de la equidad no deben regular solamente las relaciones entre los trabajadores y los
empresarios, sino además las que median entre los distintos sectores de la economía,
entre las zonas de diverso nivel de riqueza en el interior de cada nación, y, dentro
del plano mundial, entre los países que se encuentran en diferente grado de desarro­
llo económico y social" (l 2).

Las categorías que detentan el poder en los países en desarrollo deben aceptar
ue sus comportamientos y sus eventuales responsabilidades en el endeudamiento de

sus paises sean aclarados: negligencia en la instalación de estructuras adecuadas o
buso de las estructuras existentes (fraudes fiscales, corrupción, especulaciones mo­
netarias, fuga de capitales privados (13), "bakshishs" "coimas" en los contratos
internacionales... ). Este deber de transparencia y de veracidad ayudaría a estable­
cer mejor las responsabilidades de cada uno, a evitar las sospechas injustificadas y a
proponer las reformas adecuadas y necesarias tanto para las instituciones como para
los comportamientos. "Es verdad que las estructuras instauradas para el bien de las
personas son por si mismas incapaces de lograrlo y de garantizarlo. Prueba de ello es
la corrupción que, en ciertos países, alcanza a los dirigentes y a la burocracia del Es­
tado, y que destruye toda vida social honesta. La rectitud de costumbres es condi­
ción para la salud de la sociedad. Es necesario, por consiguiente, actuar tanto para la

10) Pablo VI, Carta Octogesima adveniens al sr. cardenal Maurice Roy, 14 de mayo de
1971, n. 48.

11) Cf. Sínodo de los Obispos. Justicia en el mundo, 1971, nn. 41 al 51.
12) Juan XXIII, Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo de 1961, n. 122. Ct. además

Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre libertad cristiana y liberación: "En.
tre las naciones dotadas de fuerza y las que no la tienen se han instaurado nuevas relaciones
de desigualdad y opresión" : n. 16. "Quien dispone de tecnologías tiene el poder sobre la
tierra Y sobre los hombres. De ahí han surgido formas de desigualdad, hasta ahora descono­
cidas, entre los poseedores del saber y los simples usuarios de la técnica'; n. 12.

13) La "fuga de capitales" nacionales hacia otros países no concierne solamente a los pai­
ses en desarrollo, sino que tiene consecuencias más graves para esos países cuando están en­
deudados, sobre todo si la fuga de capitales alcanza montos considerables. En este ámbito
nuevo, el juicio moral debe partir primero de un análisis profundo, antes de proponer respues­
tas.

conversión de los corazones como para el mejoramiento de las estructuras..."
(14).

El saneamiento de las prácticas individuales y colectivas de cara al dinero, y las
reformas de las instituciones (15) favorecerán o restablecerán la confianza de los
ciudadanos, y también de los demás países, en orden a aceptar las necesarias medi­
das de corrección y a cooperar en su aplicación eficaz. Los dirigentes políticos, eco­
nómicos y sociales tienen la obligación moral de ponerse efectivamente al servicio
del bien común de su país, sin buscar ventajas personales. Deben concebir su fun­
ción como un servicio a la comunidad, con la preocupación de llegar a una reparti­
ción equitativa entre todos, de los bienes, los servicios, los empleos, dando la prio­
ridad a las necesidades de los más pobres y atendiendo a las eventuales consecuen­
cias sobre éstos de las medidas económicas y financieras que, en conciencia creen
deben tomar. Esta búsqueda de la justicia social en las decisiones políticas y econó­
micas resultará tanto más creíble y eficaz cuanto los mismos dirigentes adopten un
estilo de vida próximo a aquel que sus conciudadanos se ven obligados a aceptar en
las difíciles circunstancias del país. En este sentido, los dirigentes cristianos se deja­
rán estimular por las exigencias del Evangelio.

De cara al endeudamiento creciente, la responsabilidad propia de los países en
desarrollo deberá aplicarse, en particular, a los campos siguientes, atendida la diver­
sidad de sus respectivas situaciones.

1. Conviene movilizar todos los recursos nacionales disponibles -materiales y hu­
manos- a fin de promover un crecimiento económico sostenido y asegurar el desa­
rrollo del país.

El crecimiento económico no es en sí una meta: es un medio necesario para res­
ponder a las necesidades esenciales de las poblaciones, teniendo en cuenta el aumen­
to demográfico y la aspiración. legítima al mejoramiento de los niveles de vida(sa­
lud, educación, cultura, al igual que los consumos materiales). Iba creación de rique­
za debe ser estimulada con el fin de poder asegurar una más amplia y más justa re­
partición entre todos.

Los factores del crecimiento económico son varios y complejos, a veces dificiles
de controlar y coordinar. Es deber de los dirigentes -del sectorpúblico y privado­
el atender a todos ellos en sus decisiones, lo cual implica de parte suya, competen­
cia y preocupación por el bien común. Son entre otros, la elección de los sectores
prioritarios, la selección rigurosa de las inversiones, la reducción de los gastos del
Estado (especialmente los gastos de prestigio y los armamentos), una muy estricta
gestión de las empresas públicas, el control de la inflación, el sostén de la moneda.
la reforma fiscal, una sana reforma agraria, las incitaciones a las iniciativas privadas,
la creación de empleos; otros tantos campos donde la Iglesia, recordando la dimen­
sión humana y ética, invita en particular a los cristianos a que elaboren soluciones
concretas.

La reactivación del crecimiento permitirá responder mejor, paso por paso, a los
compromisos financieros con el exterior (deuda y servicio de la deuda) y restable­
cer relaciones más equilibradas y confiadas con los otros países. Atenderá también

14) Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre libertad cristiana y libera­
ción, n. 75.

15) Examen objetivo, saneamiento de los comportamientos y reformas de las institu­
ciones, no conciernen solamente a los dirigentes de los paises en desarrollo, sino igualmente a
los de los países industrializados, en sus espacios nacionales como en las relaciones interna­
cionales.
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las necesidades de las generaciones futuras. Es un deber de solidaridad y de justicia
respecto de ellas.

2. Para los países en desarrollo, la solidaridad internacional implica una apertu­
ra, la cual, si es justa y equilibrada, es un bien. Entre los obstáculos a superar para
lograr un desarrollo solidario de la humanidad, el Papa Pablo VI señala el naciona­
lismo: "El nacionalismo aísla los pueblos en contra de lo que es un verdadero bien.
Sería particularmente nocivo allí en donde la debilidad de las economías exige por
el contrario la puesta en común de los esfuerzos, de los conocimientos y de los me­
dios financieros, para realizar los programas de desarrollo e incrementar los inter­
cambios comerciales y culturales" (16).

Es raro que un país disponga de todos los recursos necesarios para asegurar por
sí solo su desarrollo y satisfacer las necesidades de su población. Es así llevado a
recibir del exterior capitales, tecnologías, equipos. Una atenta selección de las im­
portaciones evitará aumentar la deuda sin por eso poner trabas al desarrollo.

Una liberalización inmediata y total de los intercambios internacionales corre, al
contrario, el peligro de crear una competencia peligrosa para las economías de los
países en desarrollo y de forzar adaptaciones demasiado rápidas y traumáticas de
ciertos sectores de la actividad. Es preciso elaborar reglas de equidad para apartar
esos peligros y establecer una más sana igualdad de oportunidades. "La justicia so­
cial exige que el comercio internacional, para ser humano y moral, restablezca en­
tre las partes al menos una cierta igualdad de oportunidades. Esta última es un obje­
tivo a largo plazo. .. ¿Quién no ve que un tal esfuerzo común hacia una mayor
justicia en las relaciones comerciales entre los pueblos aportaría a los países
en vías de desarrollo una ayuda positiva, cuyos efectos no serían solamente inme­
diatos, sino duraderos?" (17).

Hoy día, los intercambios internacionales incluyen las tecnologías, los capita­
les, las monedas, los servicios que requieren idénticos esfuerzos: "Crear desde aho­
ra una igualdad real en las discusiones y negociaciones... establecer normas gene­
rales" (18).

En particular las tecnologías modernas -si son adecuadas al nivel de desarro­
llo y a la cultura de un país- favorecen el crecimiento económico. Las naciones
que las inventan disponen, gracias a ellas, de un capital y de un poder que hay que
poner al servicio de todos (19).

La cooperación regional, especialmente entre los países en desarrollo, es una ex­
presión de la solidaridad que se debe promover también en los ámbitos financiero
y monetario, incluso para elaborar soluciones justas a los problemas puestos por el
endeudamiento.

lll.3. Responsabilidad de los acreedores respecto de los deudores

Ante las situaciones de urgencia en que pueden encontrarse los países deudores,
incapaces de satisfacer el servicio de su deuda -y ni siquiera el pago de los intereses
anuales-, las responabilidades de los diversos acreedores han sido puntualizadas
en el marco de una solidaridad de supervivencia. Esas disposiciones no suprimen
los derechos y deberes respectivos que vinculan acreedores y deudores.

16) Pablo VI, Encíclica Populorum progressio, n. 62.
17) /b., n. 61.
18) lb.
19) Cf. Juan Pablo II, Encícl ica Laborem exercens, nn. 5 y 12; Congregación para la Doc.

trina de la Fe, Instrucción sobre libertad cristiana y liberación, n, 12.

El examen de las causas -externas e internas- de la deuda, de su aumento, de
los reembolsos exigibles cada año, para cada país, permitirá poner en claro, median·
te el diálogo, las responsabilidades del deudor y de sus diversos acreedores (Estados,
bancos comerciales) en orden a la búsqueda de soluciones conformes a la equidad.

Excepto cuando los préstamos han sido consentidos con tasas usureras, o cuando
han servido para financiar proyectos acordados a precios abusivosgracias a compla­
cencias fraudulentas -casos en que se podría en justicia solicitar una revisión-. los
acreedores tienen derechos reconocidos por los deudores en orden al pago de los
intereses, a las condiciones y plazos de reembolso. El respeto del contrato, de una
y otra parte, mantiene la confianza. Sin embargo, los acreedores no pueden exigir
su ejecución por todos los medios, sobre todo si el deudor se encuentra en una
situación de extrema necesidad.

1. Los Estados acreedores examinarán las condiciones de reembolso que son
compatibles con la cobertura de las necesidades esenciales de cada deudor; es ne­
cesario dejar a cada país una suficiente capacidad de financiación para su propio
crecimiento y para favorecer al mismo tiempo el ulterior reembolso de la deuda.

La disminución de las tasas de interés, la capitalización de los pagos más allá
de una tasa de interés mínimo, una restructuración de la deuda en un plazo más
largo, facilidades de pago en moneda nacional... son algunas de las disposiciones
concretas que es preciso negociar con los países endeudados a fin de aliviar el ser­
vicio de la deuda y ayudar a una reanudación del crecimiento. Acreedores y deu­
dores se pondrán de acuerdo sobre las nuevas condiciones y sobre los plazos de pago
en espíritu de solidaridad y de repartición de las cargas que es preciso aceptar.
En caso de desacuerdo sobre estas modalidades, una conciliación o un arbitraje
pueden ser solicitados y reconocidos por las dos partes. ResÜltáría útil un código
de conducta internacional para guiar, con algunas normas de valor ético, las nego­
ciaciones.

Los Estados acreedores dedicarán una particular atención a los países más po­
bres. En algunos casos, podrán convertir los préstamos en donaciones. Pero esta
remisión de la deuda no debe empañar la credibilidad financiera, económica y polí­
tica de los países "menos adelantados" y cegar nuevos flujos de capitales provenien­
tes de los bancos.

El flujo de capitales públicos de los países industrializados debe de nuevo al­
canzar el nivel de los compromisos acordados (ayuda pública al desarrollo) por
vía bilateral o multilateral. Por medio de disposiciones fiscales y financieras, y
con garantías contra eventuales riesgos, los Estados acreedores incitarán los bancos
comerciales a continuar los préstamos a los países en desarrollo y por medio de
políticas concertadas, monetarias, financieras y comerciales, favorecerán el equi­
librio de los balances de pago de los países en desarrollo y, por ende, el reembol­
so de su deuda. ·

2.Los bancos comerciales son directos acreedores de los países en desarrollo (Es­
tados y empresas). Si los deberes de estos bancos para quienes les confían sus depó­
sitos son esenciales y la confianza de éstos sólo se mantiene si se los cumple, tales
deberes no son los únicos y deben ser combinados con el respeto debido a los deu­
dores cuyas necesidades son a menudo más urgentes.

Los bancos comerciales deberán participar de los esfuerzos de los Estados acree­
dores y de las organizaciones internacionales en orden a la solución de los proble­
mas del endeudamiento: restructuración de la deuda, revisión de las tasas de inte­
rés, nuevo impulso de las inversiones hacia los países en desarrollo. financiamien­
to de proyectos en función de su impacto sobre el crecimiento, de preferencia a
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otros cuya rentabilidad es más inmediata y más segura, y a otros todavía cuya utili­
dad es discutible (equipos de prestigio, armas...) No cabe duda que esta actitud
desborda la función tradicional de los bancos comerciales, al invitarlos a un discer­
nimiento que supere los criterios de rentabilidad y seguridad de los capitales presta·
dos. ¿Pero por qué no aceptarían asumir una parte de responsabilidad ante el
mayor desafío de nuestro tiempo: promover el desarrollo solidario de todos los
pueblos y contribuir así a la paz internacional? Todos los hombres de buena vo­
luntad son convocados a esta tarea, cada uno según su competencia, su compro·
miso profesional y su sentido de solidaridad.

3. Las empresas multinacionales participan en el flujo internacional de capitales,
bajo forma de inversiones productivas y también de repatriación de capitales (bene­
ficios y amortizaciones). Sus políticas económicas y financieras influyen así sobre
el balance de pagos de los países en desarrollo, positiva o negativamente (nuevas
inversiones, re-inversiones en el mismo lugar, o repatriación de beneficios y venta
de activos).

A la par que dirigen las actividades de esas empresas a fin de hacerlas participar
en los planes de desarrollo (código nacional de inversiones), los poderes públicos de
los países en desarrollo establecerán con ellas convenciones que determinen sus
obligaciones recíprocas, especialmente por lo que concierne al flujo de capitales y
a la fiscalización.

Las empresas multinacionales disponen de un amplio poder económico, financie­
ro y tecnológico. Sus estrategias desbordan y atraviesan las naciones. Deberían
participar en las soluciones destinadas a aliviar la deuda de los países en desarrollo.
Actores económicos y financieros en el campo internacional, están llamadas a la
corresponsabilidad y a la solidaridad, más allá de sus propios intereses.

III.4. Responsabilidad de las organizaciones financieras multilaterales

supcrasas las violencias y los desórdenes de la segunda guerra mundial. las na­
ciones se asociaron para promover la paz y la cooperación internacionales, favo­
recer el desarrollo de los pueblos, responder, pormedio de instituciones especializa­
das, a las necesidades esenciales de los hombres (salud, alimentación, educación,
cultura) y regular con equidad sus intercambios (comercio, industria). La Iglesia
ha animado siempre esos esfuerzos en pro de la construcción de un mundo más
justo y más solidario (20).

Actualmente, las organizaciones internacionales se encuentran enfrentadas
a responsabilidades nuevas y urgentes: contribuir a resolver la crisis de endeuda­
miento de los países en vías de desarrollo; evitar un derrumbe generalizado del
sistema financiero internacional; ayudar a los pueblos, especialmente los más
débiles, a asegurar su desarrollo, luchar contra la extensión de la pobreza bajo
sus diferentes formas y, por este medio, promover la paz desvirtuando las amena­
zas de conflictos. Entre esas amenazas está, no lo olvidemos: "la imprevisible y
fluctuante situación financiera con su impacto directo sobre los países consi­
derablemente endeudados que luchan por alcanzar un desarrollo positivo" (21).

20) Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la 40 Asamblea General de la ONU, 18 de octubre de
1 985, nn. 2-3.

21) Juan Pablo 11, Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 1986, n. 2.
Entre las sugerencias: reducir las tensiones entre Norte-Sur; ''Pienso en las deudas que ara­
van sobre naciones pobres, en una mejor y más responsable utilización de los fondos por
parte de los países en vías de desarrollo" ,

Las organizaciones financieras multilaterales cumplirán su función si sus de­
cisiones y sus acciones estarán animadas por un espíritu de justicia y de solida­
ridad al servicio de todos. Ciertamente, no pertenece a la Iglesia juzgar las teo­
rías económicas y financieras que guían sus análisis y los remedios que propo­
nen. En estos campos complejos las certezas son relativas. Por cuanto a ella toca,
la Iglesia proclama la necesidad de una comprensión recíproca para iluminar mejor
las realidades, como también la prioridad que cabe reconocer a los hombres y a sus
necesidades, más allá de las urgencias y las técnicas financieras a menudo presen­
tadas como el único imperativo.

En cuanto organizaciones interestatales, se preocuparán por respetar la digni­
dad y la soberanía de cada nación -empezando por las más pobres-, sin olvi­
dar que la interdependencia de las economías nacionales es un hecho que puede
y debe convertirse en una solidaridad conscientemente aceptada. El aislamien­
to no es ni deseable ni posible. "Constructores de su propio desarrollo, los pueblos
son los primeros responsables de él. Pero no lo realizarán en el aislamiento" (22).

A fin de hacer frente a estas nuevas tareas, algunas reorganizaciones serán sin
duda necesarias: adaptación y extensión de las misiones, acrecentamiento de los
medios de acción, participación efectiva de todos los miembros en las decisiones,
contribución a los objetivos del desarrollo, prioridad de las necesidades de las po­
blaciones más pobres. Ya en 1967, Pablo VI deseaba esta reorganización en vista
de un "desarrollo de los pueblos" (23).

Estas reorganizaciones reforzarán la confianza a la cual tienen derecho las orga­
nizaciones interestatales, pero que deben siempre justificar y a veces recuperar.
Los pueblos que sufren más las consecuencias de la deuda necesitan signos visibles
que les permitan reconocer la equidad y la eficacia de las soluciones adoptadas. La
confianza, necesaria para suscitar un consenso nacional, aceptar una repartición
de sacrificios y asegurar, por este medio, el éxito de los programas de rectifica­
ción no puede ser el resultado de la sola demostración económica. Ella se concede
cuando el desinterés y el servicio de los demás aparecen como los motivos que
guían las decisiones, y no los intereses de una nación particular o de una catego­
ría social. En este último caso, la sospecha se infiltra, y provoca incluso sin prue­
bas suficientes, el rechazo, la denuncia y hasta la violencia.

A los Estados miembros, especialmente a aquellos que por su competencia eco­
nómica y su aporte de capitales, tienen una influencia preponderante en las deci­
siones, les corresponde apoyar activamente a esas organizaciones, precisar sus ta­
reas, ampliar sus iniciativas y transformar esos centros de poder en centros de
diálogo y de cooperación en vistas del bien común internacional.

A cada una de las organizaciones multilaterales: Fondo Monetario Internacio­
nal (FMI), Banco mundial. Bancos regionales, caben funciones específicas y, por lo
tanto, responsabilidades propias. Para subrayar su carácter de solidaridad y concer­
tación, estas instancias reconocen la necesidad de intensificar la representación de
los países en desarrollo y su participación en las grandes decisiones económicas
internacionales que les conciernen. Tratarán de coordinar sus esfuerzos y sus

22) Pablo VI, Encícl ica Populorum progressio, n. 77.
23) Ib., n . 64: ''Esper amos también que las organizaciones multilaterales e internacio­

nales encontrarán, por medio de una reorganización necesaria, los caminos que permiti­
rán a los pueblos todavía subdesarrollados salir de los atolladeros en que parecen estar ence­
rrados''.
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políticas a fin de responder, de modo coherente y específico, a las necesidades más
urgentes del endeudanuento, con perspectivas de futuro. Procurarán igualmente
acordarse con los otros actores financieros internacionales para fijar, en diálogo
con los países endeudados, las medidas por tomar, y repartirse sus cargas, según las
posibilidades y la función de cada uno. ..

Sin entrar en pormenores propios de la 'vocación de los laicos que actúan por
su propia iniciativa con sus conciudadanos' (24), la Iglesia llama la atención de las
organizaciones financieras multilaterales y de aquellos que en ellas trabajan, sobre
algunos puntos dignos de consideración:
- examinar de modo abierto Y adaptado a cada país en desarrollo, las "condi­

ciones"" puestas por el FMI para los préstamos; integrar la componente humana en
el "aumento de vigilancia" sobre la ejecución de las medidas de ajuste y los resul­
tados obtenidos;

-- estimular nuevos capitales -públicos Y privados- al financiamiento de pro­
yectos prioritarios para los países en desarrollo;

-- favorecer el diálogo ante acreedores y deudores en orden a una restructura­
ción de las deudas y una aligeración de los montos distribuida en un año, o si es
posible, en varios;
- prever disposiciones especiales para remediar las dificultades financieras que

proceden de catástrofes naturales, de variaciones excesivas de los precios de las ma­
terias primas indispensables (agrícolas, energéticas, mineras), de las bruscas fluc­
tuaciones de las tasas de cambio. Estos fenómenos, incontrolables, trastornan,
por su subitaneidad, su amplitud y sus consecuencias financieras, los planes eco­
nómicos, especialmente de los países en desarrollo y crean una inseguridad inter­
nacional peligrosa y costosa;
- suscitar una mejor coordinación de las políticas económicas y monetarias

de los países industrializados, favoreciendo las que tendrán una incidencia más
positiva en los países en desarrollo;
- explorar los nuevos problemas, de hoy y de mañana, a fin de contemplar

desde ya soluciones que tengan en cuenta las evoluciones muy diversifica­
das de las economías nacionales y las posibilidades de futuro de cada país. Esta
previsión. dificil y necesaria, es responsabilidad de todos frente a las genera­
ciones futuras. Ella permitirá prevenir el acceso de situaciones conflictivas gra­
ves. En un mundo de mutaciones rápidas y profundas, "si el hombre se deja
desbordar y no prevé a tiempo la emergencia de los nuevos problemas sociales,
éstos se harán demasiado graves como para que se pueda esperar una solución
pacífica" (25);

- ocuparse con atención de la elección y la formación de cuantos trabajan
en Jas organizaciones multilaterales y participan en Jos análisis de las situacio­
nes, en las decisiones y en su ejecución. Les cabe, colectiva e individualmente,
una importante responsabilidad. El peligro existe de limitarse a meras aproxima­
ciones y a soluciones demasiado teóricas y técnicas. incluso burocráticas, cuando
se juegan vidas humanas, el desarrollo de los pueblos. la solidaridad entre las nacio­
nes. La competencia en materia económica es indispensable, así como la sensibili­

24) Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe Instrucción sobre libertad cristiana y li·
beración, n. 80. '

25) Pablo VI, Carta Octogesima adveniens al sr . cardenal Maurice Roy, 14 de mayo de
1971, n. 19.

dad por otras culturas y una experiencia e0ncreta y vivida de los hombres y de su
sus exigencias. A esas cualidades humanas, hay que agregar para mejor fundar­
las, una conciencia viva de la solidaridad y de la justicia internacional que se de­
be promover.

Una propuesta final

Para hacer frente al grave desafío que presenta hoy la deuda de los países en
desarrollo, la Iglesia propone a todos los hombres de buena voluntad que abran
sus conciencias a esas nuevas responsabilidades internacionales, urgentes y comple­
Jas, y movilicen todas sus capacidades de acción a fin de encontrar y poner, en
practica soluciones de solidaridad.

En particular, ¿no ha llegado acaso el momento de suscitar un vasto plan de
cooperación y asistencia de los países industrializados en beneficio de los países
en via de desarrollo?

Sin establecer un paralelo con lo que se hizo después de la segunda guerra
mundial para acelerar la reconstrucción y nuevo arranque de las economías de
los países destruidos, ¿no se deberá comenzar a instalar, en interés de todos,
pero sobre todo porque se trata de reanimar la esperanza de pueblos que sufren,
un nuevo sistema de ayuda de los países industrializados en favor, de los países
menos ricos? Semejante contribución, que debería constituir un compromiso
por muchos años, aparece como indispensable para permitir a los países en vía de
desarrollo lanzar y llevar a término, en cooperación con los países industrializa­
dos Y los organismos internacionales, los programas a largo plazo que es necesario
emprender cuanto antes.

i Sea nuestro llamado atendido antes de que sea demasiado tarde!
27 de diciembre, 1986
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Los dias 20 y 21 del mes de
octubre tuvo lugar en el Vaticano
-bajo la presidencia del Emmo. Car­
denal Agostino Casaroli, Secretario
de Estado, y con la participación de
los Emmos. Cardenales Sebastiano Ba­
ggio, Presidente de la Comisión Ponti­
ficia para el Estado de la Ciudad del
Vaticano, y Agnelo Rossi, Presidente
de la Administración del Patrimonio
de la Sede Apostólica-, una reunión
del Consejo de Cardenales para el es­
tudio de los problemas organizativos
y económicos de la Santa Sede.

Al principio de los trabajos, el
Emmo. Cardenal Casaroli expuso lo
que se ha hecho para llevar a cabo las
propuestas presentadas en las reunio­
nes precedentes y los resultados ob­
tenidos. Su Eminencia el Cardenal
Baggio informó sobre los trabajos de
la Comisión para la revisión de la Cons­
titución Apostólica "Regimini Eccle­
siae Universae", sobre la estructura or­
ganizativa de la Curia Romana.

El Emmo. Cardenal Caprio, Presi­
dente de la Prefectura para los Asun­
tos Económicos de la Santa Sede, pre­
sentó los balances de entradas y sali­
das de 1985 referentes a la Santa Se­
de y al Estado de la Ciudad del Vati­
cano; y presentó también las previ­
siones para el año 1986.

En 1985 las entradas de gestión
de la Santa Sede han sumado 74.785
millones de liras (equivalentes, el 3 l
de diciembre de 1985, a 44.571.689
dólares U.S.) y las salidas han supues­
to 140.466 millones de liras
(83.710.369 dólares), con un déficit
de 65.681 millones (39.142.431). Es­
te déficit ha sido cubierto sólo en par-

COMUNICADO)

te gracias al Obolo de San Pedro, que
en 1985 sumó 47.808.510.352 liras
(28.491.364 d6lares); para cubrir la
parte restante ha sido necesario recu­
rrir nuevamente a la ya reducida re­
serva patrimonial. Las cargas mayores
de gastos, el 54 por ciento del total,
corresponden a los sueldos del perso­
nal en activo (2.281 personas) y a
los jubilados (925 personas).

El Estado de la Ciudad del Vaticano
tuvo en 1985 entradas por un valor
de 69.034 millones de liras(41.140.643
dólares) y salidas por un total de
68.788 millones (40.994.040 dólares),
con un superávit de 246 millones
de liras (146.603 dólares) que ha sido
destinado a incrementar el "Fondo
de liquidación para el personal". El
costo del personal ( 1.195 personas
en activo y 529 jubilados) ha sido
del 57 por ciento del total de los
gastos.

A juzgar por los datos actualmen­
te disponibles se prevé que la Santa
Sede tendrá en 1986 entradas de
gestión equivalentes a 72.697 millo­
nes de liras (que al cambio de 1.400
liras corresponden a 5 1.926.428 dó­
lares) y salidas equivalentes a 151.488
millones de liras ( 108.205.714
dólares), con un déficit de 78.791
millones de liras (56.279.285 d6la­
res).

Los Emmos. Cardenales han pedido
oportunas aclaraciones y explicaciones
y han discutido algunos puntos, fiján­
dose especialmente en lo referente a
los medios de comunicación social de
la Santa Sede.

El Consejo de Cardenales, com­
puesto -como es sabido- por arzo­

bispos residenciales provenientes de di­
versas partes del mundo, en la carta
del 16 de julio de 1981 enviada a to­
dos los obispos, había expresado una
profunda preocupación por la insufi­
ciencia del patrimonio de la Santa
Sede.

En efecto, las presuntas riquezas
vaticanas son en su mayor parte de
orden artístico y cultural, no enajena­
bles, y constituyen un tesoro para to­
da la humanidad.

La preocupación es hoy mucho
mayor en cuanto que se ha registrado
una ulterior y progresiva disminu­
ción de dicho patrimonio.

La Santa Sede depende así econó­
micamente sobre todo de las ofertas
voluntarias y libres de los fieles para el
cumplimiento de su ministerio
pastoral, a diferencia de muchas Igle­
sias particulares y Conferencias Epis­
copales regionales y nacionales que se
mantienen con diversas formas de
contribución reglamentada o han
hecho especiales campañas para la re­
cogida de fondos.

El Consejo de Cardenales, después
de haber examinado con espíritu de
colegialidad práctica y responsable los
documentos presentados, ve claramen­
te que puede y debe afirmar que el ba­
lance de la Santa Sede está dentro de
los límites de austeridad y no es sus­
ceptible de sustanciales reducciones.

De ahí se deduce la urgente necesi­
dad de una mayor ayuda, no sólo co­
mo expresión de amor filial a la Igle­
sia por el ministerio del Santo Padre,

sino también como respuesta a un
auténtico deber cristiano.

El Consejo desea, además, que a to­
dos los niveles de la Iglesia, se
examinen las modalidades y medios
para procurar y conseguir mayores
ayudas y más colaboración.

El Consejo de cardenales para el
estudio de los problemas organiza­
ti»vos y económicos de la Santa Sede
(Consilium Patrum Cardinalium ad
quaestiones organicas et oeconomicas
Apostolicae Sedis expendendas) está
formado por los señores cardenales
Paul Zoungrana, p.a., arzobispo de
Uagadugu (Burkina Faso}; John
Krol, arzobispo de Filadelfia (Estados
Unidos); Joseph Perecattil, arzobispo
emérito de Ernakulam de los sirio­
malabares (India); Eugenio de Araüjo
Sales, arzobispo de San Sebastián de
Rio de Janeiro (Brasil): Joseph Hóff­
ner, arzobispo de Colonia (Alemania)
Joseph Cordeiro, arzobispo de Kara­
chi (Pakistán); Maurice Michael Oun­
ga, arzobispo de Nairobi (Kenia)
James Darcy Freeman, arzobispo eme­
rito de Sidney (Australia); Narciso Ju­
bany Arnau, arzobispo de Barcelona
(España); Juan Carlos Aramburu, ar
zobispo de Buenos Aires (Argentina}
Jaime L., Sin arzobispo de Manila
(Filipinas); Ernesto Corripio Ahuma­
da, arzobispo de México; Gerald
Emmet Carter, arzobispo de Toronto
(Canadá); John J. O'Connor, ar:o­
bispo de Nueva York (Estados Uni­
dos); y Albert Decourtray, arzobis­
po de Lión (Francia].

REUNION DEL CONSEJO DE CARDENALES PARA EL ESTUDIO
DE LOS PROBLEMAS ORGANIZATIVOS Y ECONOMICOS DE LA

SANTA SEDE
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SINODO DE LOS OBISPOS

REUNION DEL CONSEJO DE LA SECRETARIA GENERAL

La mañana del viernes l O de octubre, los miembros del Consejo de la Secreta­
ría general del Siuodo de los Obispos, con el Secretario General y el Subsecre­
tario fueron recibidos en audiencia por el Santo Padre. Se encontraban reunidos
en Roma para un intercambio de informaciones y reflexiones con miras a la pre­
paración del Sínodo de 1987.

Los trabajos del Consejo habían comenzado el día 8 de octubre y terminaron
la mañana del sábado día 11.

Al comienzo, después de la relación del Secretario General, los miembros del
Consejo escucharon a los eminentísimos cardenales Ratzinger y Gantin, respec­
tivamente Presidente de la Comisión Pontificia para el Catecismo o compendio de
la doctrina cristiana y Presidente del Grupo de estudio sobre el "status", desde
el punto de vista teológico, de las Conferencias Episcopales; ambos cardenales infor­
maron sobre los pasos dados en orden a realizar los deseos expresados por la II
Asamblea General Extraordinaria del Sínodo 1985.

Mientras la Jglesia espera la celebración de la Asamblea Sinodal sobre el laicado,
los miembros del citado Consejo han sido convocados para reflexionar juntos sobre
el tema elegido, con el fin de que lleguen luego a la Asamblea General las ideas,
aspiraciones y esperanzas de toda la comunidad eclesial, y de modo particular del
laicado mundial.

Se han presentado al Consejo relaciones exhaustivas sobre las respuestas a los
"Lineamenta" enviadas por las Jglesias orientales, las Conferencias Episcopales,
los dicasterios de la Curia Romana, la Unión de los Superiores Generales, así co­
mo por otras instancias eclesiales. A través de estas relaciones, se han visto cuáles
son los puntos principales del estudio y reflexión que las Iglesias particulares
están desarrollando sobre el tema sinodal, con una amplia participación del lai­
cado. Ha habido un intenso intercambio de opiniones, tanto en reunión plenaria
como en los grupos menores.

La discusión ha puesto de relieve las líneas generales que emanan de la con­
sulta hecha a las Iglesias locales: estas líneas se tendrán en cuenta para la redac­
ción del futuro texto "Instrumentum laboris" destinado a la VII Asamblea Ge­
nral Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que se celebrará en el otoño de 1987.
En el documento de trabajo se recogerán fielmente y se armonizarán las expec­
tativas de las Iglesias particulares. Los miembros del Consejo han subrayado la
oportunidad de que en las Iglesias locales continúe y se intensifique la reflexión
sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

El Consejo de la Secretaría general del Sínodo de los Obispos está compuesto
por los siguientes padres: los cardenales Paul Zoungrana, p.a., arzobispo de Ua­
gadugu: Joseph Cordeiro, arzobispo de Karachi (Pakistán); Paulo Evaristo Arns.

r arzobispo de San Pablo (Bras·!)· J . . . . .o.t.m., . . 1 , aime L. Srn, arzobispo de Manila; Aloi­
sio Lorscheider, o.f.m., arzobispo de Fortaleza (Brasil); George Basil Hume, o.s.b.

. d, Westminster (G B - ' ' · · 'arzobispo e 1 D t . ,"n retana); Joseph Ratzinger, Prefecto de la Con-.· ara a oc nna e la Fe· Rgregacion P ,, Pae q? Qger Etchegaray, Presidente de la Pontificia
Comisión 'Iustitua et ax' y lel Pontificio Consejo "Cor Unum"; Joseph L. Ber­
nardin, arzobispo de Chicago (Estados Unidos); Alfonso López Trujillo, arzobispo
de Medellin (Colombia); Carlo Maria Martini, s.j., arzobispo de Milán (Italia); y
los monseñores: Maxim Hermaniuk, c.ss.r., arzobispo de Winnipeg de los Ucra­
nios (Canadá); Henri Teissier, arzobispo coadjutor de Argel; Stephen Naidoo.
e.ss.r., arzobispo de Ciudad del Cabo (Sudáfrica); y Stephen Fumio Hamao, obis­
po de Yokohoma (Japón). Secretario General del Sínodo de los Obispos es mons.
Jan Schotte, c.i.c.m., arzobispo titular de SIIi; y Sub-secretario, mons. Edmond
Farhat.

CONFERENCIAS
EPISCOPALES

Colombia

ADHESION DEL EPISCOPADO A LA
JORNADA MUNDIAL DE LAORACION POR LA PAZ

Todo el Pueblo de Dios respondió con gran apertura y generosidad a la llama­
da del Papa para orar intensamente por la paz, de forma que la fecha histórica
del 27 de octubre ha marcado, como había pedido Juan Pablo 11, el comienzo
de un gran movimiento de oración por la paz, un movimiento que tendrá, sin
duda alguna desarrollos imprevisibles. --Los expresivos encuentros de oracion­
adoptados en las Iglesias locales Y las respuestas de Jefes de Estado, Gob,emos,
entidades civiles nacionales o internacionales e incluso movimientos armados, da·
das ª la llamada

0

para una tregua en los combares, pedida por el Santo Padre con
ocasión de la Jornada han sido un signo de Dios Y de los hombres de buena
voluntad: ese día callarán las armas prácticamente en todas las latitudes del orbe.

El Papa Ju; p ... d u· en Francia. un.. an 'ablo II acaba de hacer de de la :iudad ion. .apremiante n,,, ., d las nacione
de los amanuento a los jefes politicos ' militare e .Y gru · . un oesto s:Jg·Pos comprometidos en conflictos armados, para qu en S
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Nuestra Señora lo acompañe siempre junto a la Cruz de Cristo,

(Fdo.) Anibal Card.Munoz Duque
Arzobispo Emérito de Bogota

RESPUESTA DEL SEÑOR CARDENAL
ANIBAL MUNOZ DUQUE

Bogotá, Noviembre 28 de 1986

Excelencia Reverendísima:
Suplico a su fina intervención presentar mi agradecimiento a mis muy ama­
s hermanos obispos, en los que brilla la faz de Jesucristo. Estoy conmovido hon­
'nente ante la incomparable manifestación que han puesto en mi corazón más
2 en mis manos el Eminentísimo y los Excelentísimos Miembros del Comité
manente, en representación de todos los ilustres miembros de la Conferencia
scopal. He recogido conmovido en el pobre cesto de mi vida tan hondo afecto
~gial Y lo estoy tejiendo como corona para llevar lo al Corazón de Cristo, Sumo y
rno Sacerdote. Ante El sigo comprometiendo mi oración. "Nosotros tenemos
renovarnos de tal manera, que aparezca a todo el mundo la faz amable de Je-
isto, que luce en nuestros corazones", como Jo dijimos a todo el mundo en el
=ilio Vaticano Segundo. Ante el Señor estoy afirmando mi agradecimiento de­
ndo en su presencia que Jo que ustedes, mis hermanos, me han dado es profun­
le más altura, más generador de vida de la Iglesia que lo poco que el Señor me
1tió sembrar en mi ministerio colegial para ustedesmis hermanos y para la Igle­
•igo con el mayor afecto incendiando mi oración, pidiéndoles perdón de mis
Estoy verdaderamente conmovido.

ectísimo en Cristo y María,

Héctor Rueda Hernández
Arzobispo de Bucaramanga
Presidente Conferencia Episcopal

Alfonso Cardenal López Trujillo
Arzobispo de Medellín

Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

Y siguen las firmas de todos los señores Obispos.

Bogotá, 24 de noviembre de 1986

Eminentísimo Señor Cardenal
ANIBAL MUi-lOZ DUQUE
Arzobispo emérito de Bogotá
Ciudad

Eminencia Reverendísima:
Los Pastores de la Iglesia Colombiana saludamos a su Eminencia Y lo acompa­

ñamos de corazón con nuestras plegarias en su enfermedad.
Servidor incansable de la Iglesia en Colombia, el ofertorio de su vida Y de su

sufrimiento por la Iglesia y por la Patria, nos edifica, consuela y anima en nues­
tra labor pastoral

CARTA AL CARDENAL MUÑOZ DUQUE Y RESPUESTA

HECTOR RUEDA HERNANDEZ
arzobispo de Bucaramanga,

Presidente de la Conferencia
Episcopal de Colombia

.fi . uspendan los enfrentamientos especialmente el 27 de octubre, para se-nificativo su di 2leb1 · Así
d 1 J da de oración que ese ta se ce e rara en sis por la paz.cun ar a orna . S
N t los obispos de Colombia, a nombre del anta Padre, queremos ex-
oso1ros, Pr idnt e d la Re 4bli 41 Ei. + N;

d t ll manu·ento al Señor res1 en e e a epu ca, a, jercito lacio­ten er es e a • . ,
I todos y cada uno de los grupos guerrilleros que operan en el país, tales

na Y ª 1 °M 19 las Farc el Epi, el Eln , el Qumtm Lame, Patria Libre, Ricardocomo e · , ' d
F e dinadora Guerrillera , etc., para que orenen una tregua completa pararanco, oora ,. di

1 t. 0 posible y particularmente en ese ta.el mayortuemp '» ., • >]

La fG lidad de dicha tregua ademas de ser signo ante e mundo, es la de que las
macomprometidas de alguna manera en los conflictos, reflexionen en los

personas 1fu 1 dro 3bt ·di
t. ue las impulsan a buscar por a uerza o que por1an o tener me.iantemotrvos q .

1 · c·o· n sincera y el recurso a otros medios que ofrece el derecho.a negocrac1 habrá ;a­

E t os seguros de que en Colombia a ra una respuesta generosa y positiva
st ª1:11. · tiva y recordamos una vez más las apremiantes palabras del Papa Juan

a es a lfllCJa s· , B l' d B , "D dPablo II, el 2 de julio de 1986 en el Parque Simón 3olivar le 3ogotá: )esde
esta ciudad de Bogotá hago un llamado vehemente a quienes continúan por el

· de la guerrilla para que orienten sus energias -inspiradas acaso por idea­
carrun o · m· d t "bI de ·usticia- hacia acciones constructivas y reconc a oras que con .r·uyan ver-
es J ' fi 1 d · , 1daderamente al progreso del país. Os exhorto a poner fin a la lestrucción y a la

muerte de tantos inocentes en campos y ciudades' .
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Primer Comunicado

l. Origen y finalidad de la Caja Vocacional.
La Caja Vocacional es una Fundación canónica, creada en 1957 por iniciativa

del Sacerdote Abraham Gaitán Mahecha, quien desde entonces ha sido su Director.
Su finalidad es la de atender con sus recursos al fomento, cultivo y conserva­

ción de las vocaciones (formación integral y bienestar social).
Desde el mismo año de su fundación fue reconocida como persona jurídica

por el Ministerio de Justicia; y por tratarse de una entidad eclesiástica con repercu­
sión nacional fue reconocida como dependencia de la Conferencia Episcopal en
el año de 1968.

La Conferencia ha mantenido su presencia en la Institución por medio de una
Junta Directiva y últimamente mediante un Comité de Asuntos Económicos inte­
grado por personas de las más altas calidades.

2. Autonomía de la Caja Vocacional
Como persona jurídica eclesiástica la Caja Vocacional goza de la autonomía

que corresponde a tales entidades, tiene sus propios Estatutos, su propio gobier­
no y dirección que ejerce por medio de un Director General, un Gerente y un
equipo de administración, posee su propio patrimonio que maneja independien­
temente de cualquiera otra Institución eclesial.

3. Dificultades actuales
Por circunstancias no ajenas ciertamente a la situación general de la economía,

la Caja Vocacional ha entrado en los últimos meses en un estado de iliquidez que
ha obligado a la Junta Directiva a impartir la orden de suspender las captaciones,
la devolución de fondos y el pago de los réditos mientras se encuentra una solu­
ción global al problema que permita proteger los intereses de todos los ahorra­
dores, dentro de un marco de equidad y justicia.

No se oculta a la opinión pública que entre los afectados por las dificultades
actuales de la Caja se encuentran numerosas instituciones eclesiásticas, Diócesis,
Parroquias, Comunidades Religiosas, no obstante Jo cual es voluntad de la Junta
Directiva que en la medida de lo posible se atienda en primer término a los lai­
cos que han depositado su confianza en la Caja Vocacional.

4. Búsqueda de soluciones
La Junta Directiva de la Caja y el Comité de Asuntos Económicos han consa­

grado sus esfuerzos a la búsqueda de soluciones, y confían en que con la compren­
sión y la colaboración de los mismos ahorradores podrán encontrar cuanto antes
caminos que conduzcan a superar los difíciles momentos por los que atraviesa hoy
la Institución.

Bogotá, 17 de octubre de 1986

(Fdo.) Héctor Rueda Hernández
Arzobispo de Bucaramanga

Presidente Conferencia Episcopal

1 El pasado 17 de octubre el Presidente de la C ,. · E · al ·•.· ·li di 1le onterenca :prscopa emi tió un co­
municado, ampliamente divulgado por los medios de comunicación, en el cual ex­
li · ] igen. la fmalidad la aut · l 'Phco el on·-. 'o (onomía, las dificultades y la búsqueda de solucio­

nes de la Caja Vocacional.

2. A partir de esa fecha, la Junta Directiva ha continuado en su empeño por en­
contrar caminos de solución que protejan los intereses de los ahorradores con jus­
ticia y equidad.

3. Para ello:
Dialogó ampliamente con el Señor Presidente de la República y miembros de

su Gobierno en quienes encontró la mayor comprensión y la mejor voluntad de
acertar en la superación de las dificultades de la Entidad.
Entró en contacto con la Superintendencia Bancaria con la cual adelanta el

estudio de clarificación de los problemas.
-Procedió a modificar la organización interna de la Institución de acuerdo con

los Estatutos aprobados recientemente, mediante el nombramiento de un nuevo
Director, en la persona del presbítero Cándido López, siempre con eJ ánimo de fa­
cilitar en la medida de lo posible, la normalización de la situación.

4. La Junta Directiva reitera su firme propósito de agotar todos los medios para
esponder a la confianza de los ahorradores hasta donde las circunstancias lo per­
itan.

ogotá, 5 de noviembre de 1986

+RUBEN BUITRAGO TRUJILLO
Obispo de Zipaquirá
Presidente encargado
de la Junta Directiva
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1.La Conferencia Episcopal de Co­
lombia se ha reunido en su XLVI
asamblea plenaria extraordinaria para
reflexionar sobre el Mensaje del Santo
Padre Juan Pablo II con ocasión de su
histórica visita al país y para traducir
su enseñanza en líneas de acción pas­
toral.

2. Los obispos hemos tenido muy
presente la actual situación de nuestra
atria que contrasta con esa 'especial
ocación cristiana"que hizo resaltar el
icario de Cristo. Colombia ha de res-

ponder a la llamada apremiante a una
nueva evangelización que haga más
hondo el sello cristiano en su cultura
y ha de comprometemos en la cons­
trucción de la civilización del amor.

3. Hemos afianzado nuestro com­
promiso en un amor preferencial hacia
los pobres, con el respeto debido a su
eminente dignidad de hijos de Dios,
dentro de las exigencias de una autén­
tica praxis de liberación en el marco
de la doctrina social de la Iglesia.

Si bien cuenta ella con una sólida
tradición de servicio a los pobres
en orden a su promoción integral y
con apreciable número de obras en
favor de los más necesitados, vamos a
empeñarnos todavía más en esta ur­
gencia pastoral.

Nos referirnos brevemente a algunos
aspectos de la realidad nacional que
han sido objeto, durante estos días,
de nuestra particular preocupación.

Comprobamos con pesar el cre­
ciente deterioro de la situación en lo
social, en lo político, y en el sentido
ético-cristiano de la vida.

EL FENOMENO DE LA
VIOLENCIA

4. En el campo social impresiona y
desconcierta la agravación de la vio­
lencia subversiva y del abominable
fenómeno del terrorismo y del secues­
tro. Es un hecho positivo la voluntad
expresada por algunas facciones en el
sentido de prolongar la tregua pacta­
da. Sin embargo es alarmante la proli­
feración de incursiones violentas de las
guerrillas y de repetidos e insensa­
tos atentados contra la riqueza nacio­
nal, con severo impacto en nuestra dé­
bil economía y el consiguiente incre­
mento del desempleo.

El fenómeno de la violencia que
obedece a no pocos factores, entre
ellos la injusticia social. el abandono
de sectores y zonas por parte del Es­
tado, es agitado particularmente por la
incidencia de la ideología marxista,
ideología tan opuesta a la verdad so­
bre Cristo, sobre la Iglesia y sobre el
hombre.

Esta ideología asumida por los gru­
pos subversivos, infiltrada también
en el sector educativo, en organiza­
ciones sindicales y campesinas y en
otros grupos que el país bien conoce,
constituye un serio y grave peligro pa­
ra la estabilidad del país y para la
fe cristiana.

Es ya evidente que el verdadero
objetivo de estos grupos es sólo la
toma del poder político con las dra­
máticas situaciones que viven nacio­
nes no lejanas.

¿Cómo seguir sordos a los cla­
mores de paz y de justicia social
del ¡eblo colombiano, que el San­pu ., t tto Padre asumo con an o amor y
esperanza?

¿Cómo no reconocer que la vio-
lencia. en cualquiera de sus formas,
es estéril, disgregadora y ruinosa y
que resta incluso credibilidad a las
mismas motivaciones de tono pa­
triótico que no pocos alzados en
armas esgrimen"!
Sembrar inseguridad, odio, muer­

te, podrá pretender la semblanza de
Una noble causa? Tantas vidas arran­
cadas por el cruel vendaval de la vio­
lencia, constituye un dolor desgarra­
lor para una patria ansiosa de paz.

EL CRIMEN DEL ABORTO

5. Denunciamos también la masacre
ue a diario se realiza con el abomina­
le crimen del aborto, que convierte
-:i sepulcros los vientres de las ma­
es, al asesinar personas humanas
ermes, y pedimos a las autoridades
te investiguen de inmediato las prác­
as alarmantes de propagandas de in­
rupción del embarazo, que apare-
2 en avisos clasificados de al­
nos periódicos. Caiga sobre los res­
nasables toda la fuerza de la ley,
sagrada en el derecho penal colom­
nO.

CONDENAMOS TODA CLASE DE
ASESINATOS

- Lamentamos y condenamos, co­
pecados de absurda inhumanidad,
asesinatos de campesinos, indige­
sacerdotes, soldados, policías, ser­
,$, del orden. políticos, concesia
_"sistrados, parlamentarios. jue­
!' in, de numerosos miembros
amilia colombiana. como una te­
herida a nuestras instituciones.
t país amante de la democracia.

La vida humana es un don sagrado de
Dios. Nadie puede, por ninguna razón,
arrogarse el señor fo sobre la vida que
sólo a Dios pertenece. Tedas das fer­
mas de asesinato revelan un abismo
de postración y de negación de los va­
lores fundamentales humanos y cristia­
nos. Somos hermanos y no fieras en­
frentadas, sin principios éticos. Somos
responsables de la vida de nuestros
hermanos. Pedirnos al Señor de la vi­
da que libere a nuestro pueblo del sig­
no oprobioso de Caín.

LA ESCLAVITUD DE LA DROGA

7. Denunciamos con el Santo Pa­
dre el abominable crimen de la produc­
ción, comercio y consumo de la dro­
ga: es la espantosa esclavitud de la dro­
ga en la que sume el infame comercio
de muerte del narcotráfico. La ima­
gen de Colombia en el mundo entero
es empañada por los narcotraficantes
que, si no se convierten y reparan eJ
mal terrible que causan, caminan, con
su dinero miserable, hacia la perdición
eterna. Los millares de existencias des­
truidas, las familias víct,imas de seme­
jante tragedia, exigen que Colombia
toda se levante contra tal delincuencia
organizada internacionalmente para
pedir justicia pronta, ejemplar, impla­
cable. Que nadie se deje seducir por si­
lencios cómplices o por componendas
que envilecen.

Aunemos, con renovado propósito,
Jos esfuerzos centra la espantosa es­
clavitud de la droga en todas sus
formas.

EI Señor dé la conversión necesa­
ria a todos los comprometidos en es­
te comercio infame.

LUCHEMOS POR LA CALIDAD
DE LA VIDA

Luchemos por la calidad de una
vida digna de hijos de Dios. Fortalez-

MENSAJE PASTORAL

UNANUEVA EVANGELIZACION. LA CIVILIZACION DEL AMOR.
LADEFENSA DE LA VIDA. LA FIDELIDAD A CRISTO, A LA

IGLESIA y AL HOMBRE. LA PREPARACION DE LOS AGENTES
DE PASTORAL
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camos nuestras organizaciones en servi­
cio de la niñez, de la familia, de los in­
digentes y de los pobres, de tal forma
que todos los colombianos sean pres°F
vados del espectro de la desnutrcron
y de las enfermedades que impiden el
desarrollo normal y armónico de la
vida.

LA ANGUSTIA DE LA POBREZA

9. Nos angustian la pobreza de tan
tos hermanos y las causas estructurales
que la generan. . .

Es necesaria una mayor solidaridad
entre todos los colombianos. Hay que
salir al paso de una catástrofe social
con múltiples formas de injustic1a,
activadoras de la erupción de la vio­
lencia y factor amenazante de nuestra
estabilidad institucional. Las reformas
sociales que sean necesarias y que de
verdad se orienten en servicio de los
más necesitados contarán con nuestro
apoyo.

El estudio a conciencia de los pro­
yectos que a ello. tiendan, son respon­
sabilidad y nobilísima tarea de los le­
gisladores, ungidos con el voto popu­
lar. Nadie puede negarse a concurrir
con su esfuerzo y sacrificio para que
sea una realidad la civilización del
amor, en la justicia, en la paz, en la
solidaridad.

Recordemos las palabras del Papa
Juan Pablo II a la clase dirigente del
país, citando a Pablo VI: "Percibid
y emprended con valentía, hombres
dirigentes, las innovaciones nece­
sarias para el mundo que os rodea. ..
Y no olvidéis que ciertas crisis de la
historia habrían podido tener otras
orientaciones, si las reformas nece­
sarias hubiesen prevenido tempesti­
vamente, con sacrificios valientes, las
revoluciones explosivas de la desespe­
ración" (Homilía en la Misa del Día
del Desarrollo, 23 agosto de 1968).
Sin duda que habréis reflexionado en
ocasiones sobre esta llamada profética

(Mensajes, n. 76).

EL DESEMPLEO

10. La Iglesia sigue con ansiedad
todo lo que afecta al gran mundo del
trabajo, especialmente el desempleo.

El Papa Juan Pablo II en su Encí­
clica Laborem exercens consideró el
trabajo humano corno la clave esen­
cial de toda la cuestión social, "ya que
una solución gradual de la misma re­
quiere de manera insoslayable una ma­
yor humanización del trabajo y de la
vida del trabajador" (Mensajes n. 334).

El hombre colombiano espera res­
puestas justas y urgentes que alivien
la angustia y desesperación que pro­
duce el desempleo: "El principio de
solidaridad requiere que los intere­
ses particulares se sometan al interés
general. Esto tiene valor en re la ció n
con el trabajo y sus especiales cir­
cunstancias, tanto respecto de los
niveles de remuneración, como res­
pecto a la urgencia de crear nuevos
puestos de trabajo o reconocer el de­
recho a los que ya Jo tienen" (Men­
sajes n. 343).

Invitamos por ello a dar respuesta
a uno de nuestros más graves proble­
mas como es el del alarmante desem­
pleo.

SITUACION POLITICA

J l. No queremos ocultar nuestra
perplejidad ante la situación po­
lítica que vive el país.

No nos anima otra motivación sino
la del bien común de nuestra socie­
dad en el derecho a ser más que
tiene el hombre colombiano. Nadie
podría atribuirnos, con razón, apeten­
cias o veleidades de carácter partid is­
ta, porque somos conscientes de que
nuestra libertad evangélica y nuestro
concurso a la unidad parte del hecho
de que son miembros de nuestra Igle­
sia la inmensa mayoría de los colom­

bianos adherentes y militantes en
los diferentes partidos y corrientes
políticas.

No es materia de nuestro examen
ponderar la validez y utilidad o no
de fórmulas y esquemas concretos en
el sistema democrático y respeta­
mos,dentro de la legítima autonomía
de lo temporal, las peculiares respon­
sabilidades de los protagonistas polí­
ticos.

Creemos si que la experiencia de
la colaboración entre los partidos, a
lo largo de tres décadas, fue prove­
chosa y creó un clima positivo que
dio sus frutos y evitó males previsi­
bles. No nos corresponde entrar a con­
siderar opciones concretas como las
del esquema gobierno-oposición, pero
llamamos la atención para que,
en todo momento, el bien de la pa­
tria esté por encima de intereses
meramente partidistas. La libre ac­
ción de los partidos, debidamente
representados en los foros de la de­
mocracia, debe evitar a toda costa
que se enrarezca la atmósfera de diá­
logo y de concordia que se extende­
ría como nubes de riesgosa polución
por los cielos del país. No deben emer­
ger de nuevo rasgos y formas de secta­
ismo, que se consideraban supera­
los. La realidad es que la democracia
:stá amenazada en Colombia por des­
otismos que avanzan y, entre tanto,
s partidos políticos tradicionales
0 pueden asumir la responsabilidad
e no haberle dejado a la patria otra
ternativa.

NUESTRA COLABORACION
COMO COLOMBIANOS
Y COMO PASTORES

12. EI Santo Padre nos ha invita­
, como Iglesia en Colombia, a estar
y presentes en las tareas que requie­
•1 °- aen de la patria. Recordemo: su
emiante enseñanza: "Sed servido­
de vuestro pueblo y de vuestra

gente, abriendo senderos de may
justicia y progreso social para todc
No cejéis en vuestra defensa de los e
derechos de los más débiles, en la pr
moción de la moralidad pública, e.
una mediación honrosa para la recon
ciliación de todos los hijos de esta na
ción noble y cordial, hospitalaria
amante de la paz" (Mensajes, n. 20

Reiteramos nuestra voluntad
ofrecer, cuantas veces Jo necesite
país, el respeto pleno de las norm
legales y, de acuerdo con nuest
peculiar misión pastoral, nuestra sin
cera colaboración en la búsqueda d
la paz y de la concordia entre los hi­
jos de Colombia.

Sabe el país que al hacerlo no nos
asisten otros intereses que los del
Evangelio y el bien de la patria, y las
justas solicitudes que se nos formulan
hallarán la debida acogida.

Mientras se desangra la patria y se
carcome la esperanza, no podríamos
permanecer impasibles.

De otro lado, hemos estudiado y
aprobado, durante estos días. una serie
de compromisos internos que harán
más vigorosa nuestra acción pastoral.
en las diferentes dimensiones y áreas
de la presencia de la Iglesia. Dichos
compromisos pastorales serán acogi­
dos y aplicados en nuestras diócesis
y parroquias, en orden a un servicio
más integral de los colombianos,
particularmente de los creyentes,
en lo que se refiere a una nueva evan­
gelización, a la civilización del amor.
a la defensa de la vida. a la fidelidad a
Cristo, a la Iglesia r al hombre. Y a la
formación de agentes de pastoral.

UN GRAN PROPOSITO
NACIONAL

13. En todo lo dicho :abe una
esp :ial responsabilidad a los lidere
politicos, ·om quiera que se percibe
un :reciente malestar, que ilo se 5.
perara ·n la medida en qu la opinid,
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perciba el decidido trabajo y la posi­
tiva contribución que les es requerida.

Frente a los retos que tiene Colom­
bia es menester conjugar esfuerzos en
un amplio propósito nacional. De tal
contribución nadie puede sentirse exi­
mido.

Es necesario, pues, revisar serena­
mente actitudes y comportamien­
tos y analizar en detalle la situación
para que la suma de las voluntades
sea cimiento de nuestra democracia.

Los obispos estaremos dispuestos
decididamente a ofrecer a todos,
gobernantes y gobernados, partidos
y corrientes políticas, nuestra sincera
y constante colaboración, en el ámbito
de nuestra competencia, dentro del
mayor respeto y consideración.

PLEGARIA POR LA PAZ

14. El 27 de octubre el Santo Pa­
dre oró en los Jugares que santificó
con su presencia San Francisco de
Asís. Fue una plegaria por la paz,

don precioso de Dios y responsa­
bilidad de todos.

Prolongando esa plegaria por la
paz del mundo y de Colombia, dirigi­
mos la mirada a nuestra Señora del
Rosario de Chiquinquirá en este
Año Mariano Nacional, IV centena­
rio de su renovación milagrosa, y la
invocamos con las mismas palabras
del Vicario de Cristo: "¡Virgen del
Rosario, Reina de Colombia, Madre
nuestra! Ruega por nosotros ahora.
Concédenos el don inestimable de la
paz, la superación de todos los odios
y rencores, la reconciliación de todos
los hermanos" (Mensajes, n. 329).

Bogotá, 29 de noviembre de 1986.

Firman todos los obispos de la Con­
ferencia Episcopal comenzando por el
cardenal Alfonso López Trujillo, arzo­
bispo de Medellin; el primado mons.
Mario Revollo Bravo, arzobispo de Bo­
gotá; y el Presidente de la Conferen­
cia Episcopal, mons. Héctor Rueda
Hernández, arzobispo de Bucaramanga.

España

En este sentido se han movido siempr . .
amenazas que para la vida humana y para : s~s reiteradas intervenciones ante las
suponía la introducción de una legislaciónº; u

nd
~entos mismos de la sociedad

ve contra esta vida humana, cual es el abort esptnalizadora del atentado más gra­
samiento de la Conferencia Episcopal puedé voluntariamente provocado. (El pen­
bre el aborto", de la Comisión Episeo, """en los documentos: "Nota so­
de 1974, "Matrimonio y fama", na. o.4"""Pina de t Fe, 4de octubre
de julio de 1979: "La vida y el aborto" de la C e la XXXI asamblea plenaria, 16
de 1983; "La despenalización del aborto" ',"ion permanente, 5 de febrero
de julio de 1983; "Comunicado del Comité' E_e ª -~III asamblea plenaria, 25
Penalización del aborto y conciencia ."""}"· I2 de srl de 1985; "Des­
mayo de 1985: "Actitudes morales y cristia' a Comisión permanente, 10 de
to", de la XLII asamblea plenaria de 1a C na¡ ante_ la despenalización del abor-
1985). -onterencia Episcopal, 28 de junio de

2. De modo particular queremos recordar 1 d .
con el aborto y su despenalización parcial co ª ?ctnna de la Iglesia en relación
asamblea lenara de t conferencie Es]""" documento de l XLI
lla declaración los señores obispos ex u . e junio de 1985). En aque­
Pios sve@n los cates el aoro voin,";",P?"7orzadsmente los rnsi
c1aron el carácter moralmente injusto de l 1 /ion grnvemente mmoFal, denun­
citud de toda colaboración en la . . . a dey espenalizadora del aborto, la ili­c ejecucon 1e este acto, e indic la di ri

es morales para una actuación decidid ' m _caron as uectn-
de este atentado gravísimo contra 1a,¡,,"" " causas socales y personales

3. Al cumplirse un año de la referid d Ji . ,
para la Defensa de la Vida. en virtud ,_"penalización, el Comité Episcopal
comendada or la " 1e a misión específica que le ha sido en-
una ser kn.a,"2"" Pro de « copearen ssol,to + taser
bres de buen tema a os catolices, as1 como a todos los hom­
sona y de s a vi olunftad que aprecian y defienden 1a dignidad inviolable de la per­

us va ores undamentales.
En este año se han t d nif .principios u . pues o e ma, iesto ciertos hechos y se han aplicado unos

reviste una~/eexigen una decidida actuación. En concreto, considerarnos que
puestos. los pvcial gravedad la intención de generalizar, extendiendo a otros su­
dos ya de atentados contra la vida humana inocente, introducidos y propicia-

4 E _suyo por la referida despenalización.
el i_""}"""os, ante todo, deber ineludible semalar el hecho de que. contra
1e a""","? 3Poyo _sociológico con que se intentó justificar el proceso legal
o ,"Palización del aborto, la realidád social española ha puesto de manifies­
:>eto O ;rgo de este año, que sigue manteniendo en su inmensa mayoría un res­
:s m pr~ undo Y efectivo por la vida humana, especialmente la del no nacido Ello
le] a~s e destacar, si se tiene en cuenta el claro favor de que ha gozado el tema
on f orto en amplios sectores de los medios de comunicación social. alentad

C recuencia por los poderes públicos. · os
,,,""""Semos el número de los llamados aboros legales realzados en el teri­
> 1acional desde la entrada en vigor de la ley que los despenaliza y ¡

_Proclamar con firmeza que un solo atentado contra la \!ida huni · . iemos,$ mereciendo is@ nis iir@ y en&sis regia de 1 e4,,""""8;"""re de Di H · cm mora en

ar
10s y de la dignidad del ser humano. aoem0s Wl IJamamient •

Tepentime h +idc 2q, tosmnceros imiento a cuantas personas han consentido. Tliz4do o )labc adf. enicjante violación gravísima del orden moral. Mostramos a ·1 co ª ora
0

acción al a vez nuestra sa-
y lentamos a todos los que, guiados por su recta con¡ene"- ih ·s· d1a Lumna a

COMITE EPISCOPAL
PARA LA DEFENSA DE LA VIDA

DOCUMENTO
Madrid, 22 de noviembre de 1986.

LOS CATOLICOS ANTE EL PROBLEMA DEL ABORTO

1. Los obispos españoles, como Pastores de la Iglesia, han manifestado pública­
mente en numerosas ocasiones su pensamiento en favor de la persona y de sus valo­
res fundamentales, entre los que ocupa un primer lugar el de la vida humana, sopor­
te de todos los demás, y base de toda sociedad.
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1 1 de DI.os han sabido respetar la vida humana, rechazando con firmezapor a ey , . b · ·
las facilidades que les han sido ofrecidas, para o rar en contra del derecho invio­
lable a la vida de que goza toda persona desde el momento mismo de su concep­

ció~ fidelidad a la ley de Dios es la mejor garantía para la progresiva transfor­
.. looro de una sociedad auténticamente libre y Justa.macion y ! 1 stes rd 3« ·ials. La presente ley despenalizadora y a pos enor oren ministeri para su

li • • t: dicen abiertamente el derecho que todos tienen a la vida, re-apcacion conraa1e ,,, l d ] 1al
id l rtículo 15 de la Constitución española, le acuerdo con el cut .,conoc1 o por e ar . . aJ 1 ·d d l " · ,,

en la interpretación del Tribunal Constitucion , la vida lel 'nasciturus' es un
bien fundamental y constituye un bien juridico, que debe ser pos1t1vamente
protegido por el Estado. • .

Esta contradicción, según denunciaron los señores obispos en su ~ ia, se maru-
fi 1 · entencia del Tribunal Constitucional, que, tras dicho recono­1esta en 1a propa se ·id; de] ", ., •• ¡d 6- - · negando el derecho a la vi.a el nascIturus , cuan o este en-cmuento, ternuna d d d I d ("D al. · · d l btra en conflicto con la vida o la cligni a e a maure espen 1zac1on _ e a or-

. · moral" declaración de la Comisión Permanente del Episcopado,to y concrenc1a _,.. ,_ 1d
10 di vo de 1985). La primacia concedida a la vida o dignidad de la madre
sobree :ª¡el "nasciturus" supone un juicio comparativo entre ambos, como si
de bienes-cosas se tratara, incompatible con la dignidad inherente a todo ser hu­
mano por su condición de persona. Con ello se desliza un error moral fundamental
que va a inficionar la referida ley despenalizadora., .. .

Esta en efecto no hace sino recoger los supuestos pretendidamente limitadores
del derecho a la vida del "nasciturus", para terminar diciendo en su párrafo 2, que
"no será punible la conducta de la embarazada aun cuando la práctica del aborto
no se realice en un centro o establecimiento público o privado acreditado o no se
hayan emitido los dictámenes médicos exigidos" (ley orgánica 9/1985, de 5 de
junio, de reforma del artículo 417 bis del Código Penal "BOE", 12 de julio de
1985, n. 2).

EI deslizamiento progresivo, desde el reconocimiento jurídico-formal del dere­
cho de todos a la vida, a la despenalización de los actos que atentan gravemente
contra este derecho, es una muestra inequívoca del fin al que conduce un orde­
namiento jurídico privado en su inicio mismo de verdadero fundamento moral.

6. Por otra parte, y en virtud del falso fundamento otorgado a la presente ley
despenalizadora, se ha puesto igualmente de relieve en este tiempo que los tres su­
puestos en ella esgrimidos no sólo carecen de validez moral alguna, sino que no se
corresponden en el terreno mismo de los hechos con la realidad médica actual.

Los avances técnicos de la medicina hacen hoy prácticamente obsoleta la nece­
sidad de realizar un aborto para salvar la vida de la madre. Declarar necesaria la
práctica del aborto en un supuesto semejante supone atribuir a la medicina españo­
la una escasísirna calidad técnica, que no responde a la verdad. Por lo que se refiere
a éste y a los otros dos supuestos vemos, por el contrario, que los profesionales de la
medicina, agentes de vida y no de muerte, vienen dando en su inmensa mayoría
muestras de recta conciencia moral en este tema, que contribuye a la vez al avance
cada vez más notorio de la ciencia médica y de las técnicas empleadas para salvar
en sí misma toda vida humana, "cualquiera que sea la calidad con que se presen­
te" y las "circunstancias en las que ésta se haya generado". En este sentido
no deja de ser contradictorio, con la pretendida garantía de los supuestos
invocados por la ley, el hecho de que la Comisión que a estos efectos
debe constituirse, según se desprende de la orden ministerial de 30 de junio de

1985, artículo 3, 2, pueda estar integrada por una mayoría de miembros no
médicos cuando su función es predominantemente de naturaleza y ética médi­
cas. Qué la decisión de practicar o no un aborto quede aJ arbitrio de una comisión
semejante, no puede menos de crear un profundo y justificado rechazo moral y
social.

7. Como en otra ocasión el Episcopado Español indicó, el tema del aborto
no es un asunto particular Y privado que haya de dejarse a la conciencia moral y re­
ligiosa de los individuos o de los grupos, sino que es cuestión que entraña una
dimensión jurídica y política de la que no pueden desentenderse los legisladores
en la sociedad civil ("La despenalización del aborto", Declaración colectiva de la
XXXVIII asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal, 25 de junio de 1983,
n. 5). ·

Frente a ello se ha anunciado por algunos representantes de la Administración
Pública del Estado que la despenalización del aborto podría ser ampliada a un
cuarto supuesto, a saber, su realización por "motivos socio-económicos".

Este supuesto constituiría la más dramática expresión del egoísmo humano,
de la injusticia estructural y de la insolidaridad social. Los pobres no tendrían de­
recho a nacer. Ello contrasta vergonzosamente con la enfática proclamación de
que se aspira a construir una sociedad cada vez más libre, justa y solidaria.

Con independencia de que la ampliación anunciada se lleve o no a efecto,
~se anuncio es. a todas luces, una muestra clara de la intencionalidad política, no
a de regular por la ley una realidad dada, sino la de incentivar, mediante el apo­

positivo de la legislación civil, un tipo de conducta contraria en símisma al or­
en moral, que conduce de suyo a la destrucción de 1a vida humana inocente y a
ainar positivamente los fundamentos de la misma convivencia social y política.
a la pretensión por parte del legislador de justificar la ley despenalizadora del
orto, considerándolo como un asunto meramente particular y privado, entraña
a violación grave de la misión que aJ Estado Je corresponde de proteger el bien co­
tan de la sociedad. Esta nueva declaración hace doblemente rechazable la con­
;-Liración jurídico-política que de este atentado gravísimo contra la vida humana
_pretende dar: no sólo no protegería la vida inocente a la que deja indefensa, sino
e fomentaría positivamente su destrucción.
El pretendido cuarto supuesto por motivos socio-económicos introduciría, en
to, una normativa tan inconcreta que equivaldría a hacer de ella una norma
·a._:inente arbitraria. Lo que inicialmente se presentó como una despenalización
cial del aborto, pasaría a ser de hecho una despenalización_generalizada y plena
~u.aJquier atentado contra la vida del ser humano. No ya solo la con iencia mo­
V religiosa, sino el recto sentir de un pueblo consciente de la dignidad de las per­
as que lo integran, rechazaría con toda firmeza y verdad semejante degradación.

La situación presente reclama una vez más la actuacion decidida. serena y
tante de los católicos y de todos los hombres de buena voluntad. encaminada
fender la dignidad de la persona y de sus valores fundamentales. entre Jo que
'za un primer lugar el ele la vida humana.
adie puede sentirse indiferente en esta tarea de proteger la vida humana ame.
la, en la que quedan comprometidos los fundamentos mismos de la sociedaq-e al dirigismo politico que ha constituido en toda la historia de la humanidaa
>erranente tentación totalitaria del hombre nra el hombre·"$,."PSrar
ciencia que todo hombre tiene de su libertad zom propieda inal :nat led
r:i.d · · - - 1 f d roda :iutenu a renma ··1c1on personal, y que siempre ha sid la fuente le... Ión
< :'° , E; e¡antes situaciones. impon,Sociedad verdaderamente libre y justa. En semejs ta
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advertir que la sociedad humana no se identifica sin más con su organización po­
lítica. No es el hombre y la sociedad la que ha de estar al servicio de los intereses
y poderes del Estado, por muy fuerte que éstos sean, sino que es éste el que ha
de prestar en toda ocasión un servicio leal Y efectivo al hombre mismo y a la so­
ciedad a la que debe servir. Lo legal no se identifica sin más con lo moral.

La autoridad, base indiscutible de todo orden social, pierde su legitimidad
moral cuando de modo directo o encubierto deja de proteger o incluso subvierte de
algún modo los fundamentos mismos de ese orden social.

El mejor servicio que a la autoridad política puede prestar en un caso semejan­
te un cristiano como fiel discípulo del Señor Y como ciudadano de pleno dere­
cho, es el de contribuir con su esfuerzo honrado Y leal a la transformación de la so­
ciedad, configurándola racional y libremente de acuerdo con los valores objetivos
inherentes a la condición personal de sus miembros.

El cristiano, aun a riesgo de no ser comprendido, debe tener clara conciencia
de que está llamado no a lamentar situaciones injustas, que, dada la condición
del hombre, siempre serán una constante histórico-social, sino a renovar desde den­
tro la sociedad a la que pertenece, a partir de su propia identificación personal con
los criterios de la ley moral de Dios y el Evangelio de Jesucristo.

9. En este sentido queremos urgir la responsabilidad que en esta tarea tienen
los padres de familia, los sacerdotes y los educadores en general ("Actitudes
morales y cristianas ante la despenalización del aborto", de la XLII asamblea
plenaria de la Conferencia Episcopal, 24-29 de junio de 1985, n. 11).

Asimismo consideramos que debe proporcionarse, especialmente a los jóve­
nes, una auténtica educación de la sexualidad, que les ayude a descubrir y acoger
su significado humano y cristiano, dentro de un contexto de respeto a los valores
de la persona y de la vida que en la sexualidad se encuentran indisolublemente im­
plicados. La degradante realidad del aborto tiene entre sus causas principales una
concepción egoísta de la sexualidad, que en último término remite a una con­
cepción hedonista del hombre que hace de lo placentero y útil la norma exclusiva
de si: conducta. En una sociedad consumista, el sexo se convierte en otro artícu­
lo mas de consumo, positivamente fomentado por quienes están interesados en alie­
nar al hombre, haciéndole perder la conciencia de su dignidad personal y moral.

1 O. En esta tarea educativa desempeñan un papel muy importante los medios de
comunicación social. En sus manos está, en gran parte, favorecer un clima social y
cultural adecuado de respeto a los valores de la sexualidad humana, o, por el con­
trario, contribuir por intereses económicos o criterios falsamente Jiberalizadores a
su degradación bajo el mito de una pretendida modernidad.

Especialmente es urgente deber denunciar, una vez más, los atentados que contra
estos valores se vienen cometiendo cada vez con más frecuencia e intensidad desde
los medios de comunicación del Estado.

1 _l. Alentamos a los profesionales de la medicina y de sanidad en general a que
prosigan en su misión de defender y proteger la vida del ser humano desde el mo­
mento de su concepción. Los esfuerzos científicos y técnicos que vienen realizan­
do contribuirán sin duda a mejorar las condiciones para que esta protección a la
vida humana sea una realidad efectivamente compartida por la sociedad.

12. Asimismo impulsamos el esfuerzo desplegado, tanto por las personas
individuales como por los grupos y organizaciones, que tienen como objetivo espe­
cífico la defensa de la vida humana amenazada.

A ello contribuirá decididamente la creación de diversas instituciones, promo­
vidas desde un auténtico sentido de justicia social, que haga desaparecer aquellos

factores de miseria económica, cultural Y moral, que con frecuencia son ocasión
de que se den estos atentados contra la vida humana.

A esta misión los poderes públicos, cuyo ejercicio se legitima moralmente como
s =· al bien común, tienen la obligación d ded;ervicio '· mn le tedicar sus mejores recursos.

1 3. Las reflexmnes que acabamos de hacer al cumplirse un año de la despenali­
ación del aborto. han querido ser una invitación serena, firme y llena de esperanza
Para que todos los católicos, y en general todos los hombres de buena voluntad
contribuyan con esfuerzo a que esta ley, a todas luces injusta, encuentre la resis­
'gncia activa que normalmente exige, poniendo todos los medios, dentro de las
i~s de 1a moral Y del derecho, para que cuanto antes desaparezca del ordena­

miento legal.
Al concluir estas reflexiones queremos indicar una vez más la idea fundamental

que las anima: hacer ver. de modo particular a los católicos que en sus manos
está. con 1a ayuda de Dios, que nunca les faltará, el crear -frente a esta cultura
de t d · · ·muerte. que se nos pre en e rn3ustamente JJnponer- una sociedad de vida digna;=ie hombres libres, creados a imagen y semejanza de Dios. En circunstancias como
as presentes, los seguidores de Jesucristo no podemos olvidar que estamos llamados
' realizar en la sociedad civil, a la que por derecho propio pertenecemos, aquellos
alores de dignidad, de respeto a la persona humana, de libertad y de justicia
ue siempre han acompañado a un comportamiento cristiano consecuente con la

recibida ("Testigos de Dios vivo", Instrucción pastoral de la Comisión Permanen­!e la Conferencia Episcopal Española, 22 de de abril de 1986, nn. 50. 191).
edimos a D10s que haga ver a todos, y de modo particular a Jos legisladores,

ie una sociedad humana, solidaria y justa debe regirse por criterios de vida y no
· 1muerte. ­

NOTA DE LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA
CONFERENCIA EPISCOPAL

A punto de terminar sus tareas Ja XLV asamblea plenaria de la Conferencia
lScopal Española, los obispos han tenido conocimiento de la aprobación por el
2sejo de Ministros de un real decreto sobre la práctica del aborto en los centros
itarios. Considerando la gravedad del asunto y cumpliendo su deber de orientar
almente a los católicos. los obispos hacen las siguientes puntualizaciones.
Resumiendo la doctrina tantas veces expuesta en los últimos años, reafirman

alor sagrado de ]a vida humana desde la concepción hasta la muerte Y reiteran
ndena del aborto como una acción gravemente inmoral.
- EI decreto en cuestión no tiene en cuenta la protección que merecen la vi­
eI ser humano ya concebido y favorece. en cambio. una interpretación permi­
de la ley en vigor con lo que agrava el deterioro moral Y etJc~ - a eXJSrente.
Con este motivo los obispos exhortan a los católicos. Y especialmente a los

ca s Y personal sanitario en general. a no colaborar en la práctica de_ abonos
r:irantener vigorosamente la fidelidad a su conciencia como mu hos VJenen Ya
dolo ·
Propio tiempo encarecen a las asociaciones católicas que multipliquen sus
os en favor de las mujeres que se encuentran en s1tuacwnes difi des.
al1ente ruegan a los sacerdotes. religiosos y religiosas que hagansaber a loe
el contenido de esta nota v les expliquen con fidelidad la enseñanza de 1
Sobre el respeto a la vida las razones que hacen moralmente inacepabj

'l'"--
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I. INTRODUCCION

l. "Tutelar la doctrina cristiana
acerca de la fe" es una de las misio­
nes encomendadas a esta comisión
episcopal como servicio a la Iglesia y al
ministerio magisterial de los Pastores.
Ln cumplimiento ae esta misión,
y atendiendo al bien común del Pue­
blo de Dios, en ocasiones hemos de
advertir sobre doctrinas difundidas
por medio de publicaciones u otros
cauces que desorientan la fe y la vida
cristiana de los fieles.

No es una tarea fácil, máxime en
situaciones eclesiales como las de aho­
ra y en tiempos como los nuestros, en
que cualquier intervención del Magis­
terio, tendiente a mantener la recta
fe, es vista con sospecha de repliegue
o de amenaza a la libertad. Sin em­
bargo, es necesaria.

En este escrito vamos a referirnos
por su particular gravedad, a una co­
lección de publicaciones que, desde
hace unos años, vienen apareciendo
-sin autor, sin editorial y sin fecha
de edición- bajo el titulo genérico
de "Teología popular". Y por la sin­
tonía que revela con estos escritos
aunque sea un fenómeno material
y formalmente distinto, nos refe­
rimos también al "Documento­
programa de la I Asamblea de cristia­
nos de base de Madrid".

II. LOS ESCRITOS
DE "TEOLOGIA POPULAR"

2. Analizados cada uno de los
cuadernos de Ja colección, se perci­

be en su conjunto una gran cohe­
rencia de pensamiento y una visión
muy articulada en torno a unas l­
neas directrices. En esta nota nos
referimos a algunas de ellas
por considerarlas más relevantes.

3. Visión de la Iglesia. Estos cua­
dernos de "Teología popular" identi­
fican a la Iglesia en su realidad total
con la pequeña comunidad empíri­
ca concreta. Esta no es sino el puro
y simple resultado, en cada caso
de las adhesiones individuales al pro­
yecto de Jesús de Nazaret: erradicar la
opresión, llevar a cabo y sacar a la luz
la igualdad de todos los hombres en
el reino de Dios. El vínculo que surge
del compromiso de individuos y
grupos por el "reino de Dios" en el
seguimiento de Jesús de Nazaret es
la sola realidad fundante de la Iglesia.
Fuera de tales adhesiones individua­
les, en los citados cuadernos no apa­
rece claro cuál es la estructura de
la Iglesia, su conexión con Jesucristo
el Señor, su autoridad propia, su nor­
matividad para la fe del individuo, su
unidad y catolicidad.

A lo más, la Iglesia es entendida por
la citada teología como una federación
de los pequeños grupos que se adhie­
ren al proyecto de Jesús de Nazaret.
Pero de ningún modo la Iglesia es
vista en su realidad fundamental y
fundante como la "koinonía", es de­
cir, la comunión en el previo don de
Dios en Jesucristo por el Espíritu.

Sí insisten estos escritos en la cate­
goría o imagen de "pueblo" de Dios
como básica para entender la Iglesia,
pero aíslan y dan un valor absoluto ,

a esta categoría y no la relacionan
con oto el misterio de la Iglesia des­
de Dios. De este mo o, resu ta 'pue­
blo" un concepto pura y simplemen­
te sociológico que comporta una iden­
tificación de pueblo con las "bases"
en oposición a las clases dominan­
tes. es decir, con la masa oprimida o
las gentes que luchan por implantar
la justicia y la igualdad.

De este modo no emerge de las
páginas de estos cuadernos la Iglesia
en el pleno sentido teológico de la
tradición viva. Más aún, estos escri­
tos contraponen a la Iglesia de los
orígenes. al grupo de los creyentes
de ]os primeros capítulos de los
Hechos de los Apóstoles, la Iglesia
posterior y la de hoy, donde, salvo
algunas excepciones, se ha desfigu­
rado el Evangelio.

4. Reducción de la fe cristiana
a lo ético. En las páginas de estos cua­
dernos aparece muy en primer térmi­
no la preocupación por lo ético y la
praxis humana. Podríamos hasta afir­
mar que tales cuadernos constituyen
mejor unos verdaderos manuales para
la acción que unos instrumentos para
la formación del cristiano en la fe de
la Iglesia. Reducen, en realidad, el
cristianismo a una ética. Y esta ética
está determinada por las exigencias
de la praxis transformadora de la so­
ciedad y de las estructuras opresoras,
por las exigencias de la lucha que
busca la libertad del hombre frente
a todo poder opresor, en el que se
incluirá incluso la Iglesia institucio­
nal, con sus dogmas e instituciones.

En este orden de cosas, apenas
asoma en sus páginas sensibilidad al­
guna para las dimensiones estricta­
mente religiosas y trascendentes que
se refieren y desvelan a Dios como
Dios, como Sujeto soberano de su ac­
ción, como amor que se comunica y
salva activamente. Por lo mismo.
todo el sentido de la soberanía de
Dios, de su iniciativa libre y de su

gracia queda, cuando menos. difu­
minado. Como consecuencia de todo
ello no entran dentro de su horizon­
te de pensamiento e interés las cate­
gorías de trascendencia, santidad,
conversión, escándalo de la fe, positi­
vidad sacramental, autoridad concre­
ta.

5. Dios Padre. Presentan los cuader­
nos de Teología popular la realidad
de Dios Padre como garantía del
ideal ético. El es el Dios bueno que
quiere la igualdad y la justicia. Creer
en El es sinónimo de trabajar para
acabar con las diferencias injustas
entre los hombres.

6. Jesucristo. La cristología de
estos folletos pretende ser exclusiva­
mente ascendente, pero se queda pren­
dida en la consideración del hombre
a quien denomina Jesús o Jesús de
Nazaret. De hecho, toda referencia al
Cristo de la fe, a la realidad preexisten­
te y trascendente de Jesús, al Hijo
unigénito de Dios, al Señor de la Igle­
sia y del mundo, es puesta aquí entre
paréntesis. En un lugar de estos escri­
tos se afirma que Jesús es "el hombre
que llegó a ser Dios por la resurrec­
ción" (es preciso reconocer que esta
consideración de Jesucristo es la que
se refleja en los temas de Teología
popular, por ejemplo: en primero. se­
gundo y tercer cursos; sin embargo, en
"materiales de formación teológica"
esto queda rectificado, afirmándose
claramente la filiación preexistente de
Jesús: cf. tema "Jesús el Cristo"
pág. 11. y "La vivencia cristiana".
págs. 3-4).

Estos cuadernos consideran a Je­
sús predominantemente desde el
punto de vista de lo ético y de la pra­
xis transformadora de la sociedad. Es
el hombre del pueblo que toma par­
tido por los oprimidos y marginados
al servicio de la libertad e igualdad de
todos los hombres. Lo trascendente
e incomparable de Jesús de Nazaret
se diluye, en el fondo, en el pobre
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toria de salvación remiten, si son sím­
bolos cuyo valor depende sólo de ser
asumido en cada caso por una comu­
nidad concreta para expresar su fe,
o más bien son símbolos de la Iglesia
por los que Jesucristo comunica su
salvación.

La Eucaristía es el símbolo del
amor y de la solidaridad con los tra­
bajadores y con los que no tienen
trabajo, con los que no ganan para
comer y con todos los desgraciados.
"Es el símbolo -afirman estos cua­
dernos- que tenemos los cristianos
para expresar ante la gente que la vida
y la muerte de Jesús son nuestro ca­
mino y nuestro destino, porque quere­
mos llevar la misma vida que El llevó,
y, si es preciso e , os ' uestos a
terminar como
Misa es el sí
experiencia má
los cristianos: 1
y de la fraterni
bre todo con 1
(Teología popul
Sin más matizaci
Misa como banq
determinaciones
transfieran a o
lidad. La au'
Eucaristía, e
demos, es la
aquellos que
lidaridad.

No apare · ·
de "las llave
duo, la co
la comunida
que sólo los n :s
o contra el prójimo requieren absolu­
ción sacramental.

10. La moral _,, la ley. La teología
de estos cuadernos considera la ley
ante todo como expresión de dominio
y factor de represión. Al mismo tiem­
po se magnifica una libertad omnímo­
da. El criterio de moralidad es la subje­
tividad. No caben normas objetivas.
La modernidad, los apremios de las
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nadores-dominados.
Consiguientemente aceptan sólo

una parte de la Tradición evangélica
Y pasan por alto una buena parte de
los escritos neotestamentarios, particu­
larmente los de San Pablo. Otro tanto
se habría de afumar de la selección
de los escritos veterotestamentarios
que hacen estos cuadernos. No sólo
esta selección, sino también su in­
terpretación, está dirigida, como indi­
camos más arriba, no por la regla de
la fe de la Iglesia ni por criterios to­
mados de su tradición viva. La lec­
tura de la Biblia se lleva a cabo ex­
clusivamente mediante una exégesis
individualista y supuestamente "cien­
tífica" que somete la Revelación a la
norma de un supuesto saber superior
de una particular concepción de la
filosofía occidental sobre la historia.
Por otra parte, se descalifica de ante·
mano toda la Tradición de la Iglesia,
a la que se somete, por decirlo así, al
principio hermenéutico de la sospe­
cha.

Todo esto supone una concepción
de la Revelación y de sus cauces que
no es la enseñada por el Concilio Va­
ticano II. Estos escritos se colocan
prácticamente en una postura liberal.
La verdad revelada de Dios, como una
realidad ofrecida libremente por El, al
hombre, de la que éste no puede dis­
poner y que nos es transmitida a través
de la Iglesia, de su Tradición y Magis­
terio, no aparece en estos cuadernos.
Ciertas concepciones de la verdad,
propias de la modernidad, están en
la base del modo como abordan estos
escritos la verdad revelada.

9. Los sacramentos. Queda ausente
en estos escritos la referencia o vincu­
lación de los sacramentos a Jesucristo,
es decir, la positividad de Cristo res­
pecto de ellos. No queda claro si éstos
son símbolos naturales o positivos,
de libre creación humana o estableci­
dos por voluntad divina. No se sabe
bien qué es lo que celebran y a qué his­'

nada de la amenaza. Esto es lo que
hacen muchos cristianos. y por eso
para ellos la resurrección les trae pro­
blemas" (Teología popular. ib. pág
73). ' .. .

7. El Espíritu Santo. En la presen­
tación que hacen estos folletos del Es­
píritu Santo quedan bastante dilui­
das su realidad y su acción. General­
mente no aparece como "Señor y da­
dor de vida", sino más bien como una
realidad impersonal, como fuerza e ins­
piración; hay que hacer la excepción.
sin embargo, de cuando habla del
Espíritu como abogado, siguiendo el
Evangelio.

8. Concepción de revelación. Un
"canon dentro del canon". Las reduc­
ciones de la fe cristiana, de las que ve­
nimos hablando, se han llevado a cabo
porque el autor o autores de estos cua­
dernos han introducido "un canon
dentro del canon". Este "canon" con­
siste en prescindir de todo aquello
que no esté de acuerdo con las exigen­
cias de la praxis y de la lucha contra
todo poder establecido. Con esto tra­
tan de liberar y sacar a la luz el "verda­
dero núcleo" de la Revelación, la
"verdadera realidad" de la historia
de la liberación, cuando con ese "ca­
non" clave leen la Biblia y la Tradi­
ción de la Iglesia.

En particular llevan a cabo una lec­
tura o interpretación "política", prefe­
rentemente de los Evangelios Sinópti­
cos. Al verdadero Jesús no podemos
llegar sino por los Evangelios Sinóp­
ticos no leídos en el interior de la Tra­
dición de la Iglesia y entendidos desde
ésta, ya que la Tradición los entiende
desde una ideología propia del poder
dominante en ella, sino desde la cla­
ve del "evangelio", como anuncio
de una liberación social, colocando
previamente los Evangelios, para su
verdadera interpretación, en el contex­
to de la vida y de los tiempos de
Jesús, que es, a la vez, interpretado
básicamente desde la dialéctica domi-

oprimido, no porque se entienda a
Jesús desde el "vaciamiento" del
que habla Pablo, sino porque se lo
"identifica" con ellos como sujetos
de la historia.

"La muerte de Jesús -dicen tex­
tualmente estos cuadernos- fue el
resultado de un enfrentamiento entre
los intereses de los dirigentes, por
una parte, y los intereses del pueblo,
por otra parte... Jesús murió por
causa de la religión, porque estaba
en contra de la religión que sirve pa­
ra que unos cuantos vivan mejor
que los demás; porque no toleraba
la religión que se utiliza para que los
dirigentes dominen al pueblo y se apro­
vechen del pueblo. Lo cual quiere de­
cir que Jesús se puso de parte del pue­
blo y en contra de los que dominan
al pueblo con el cuento (sic) de la
religión, es decir, con el cuento de
que ellos son los representantes de
Dios y los que tienen la autoridad
de Dios. En eso está el fondo del
problema que para nosotros es la
muerte de Jesús" (Teología popu­
lar, primero, segundo y tercer cur­
sos; curso Ill. págs. 55, 57. 68).
Así la cruz no será sino el símbolo de
los que no están de acuerdo con
los atropellos y las injusticias que co­
meten los poderes de este mundo.

La resurrección de Jesús es presen­
tada, en resumen, de esta manera:
"Lo más importante que sabemos y
creemos los cristianos es que Jesús
está vivo. Y eso es, a la vez, una ame-
1a7ay un triunfo. Es una amenaza,
porque decir que Jesús está vivo es
ponerse de parte de Jesús. a favor de
todo lo que defendió Jesús _ven contra
de todo lo que atacó y rechazó Jesús
(este subrayado y los anteriores son
nuestros): pero eso es un asunto
peligroso. Y es un triunfo porque, si
Jesús está vivo, nuestra vida tie­
ne futuro y la muerte no nos da
miedo Lo malo es cuando uno sólo
piensa en el triunfo no quiere saber
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situaciones históricas, conjuntamente
con el imperativo de lucha
por erradicar toda opresión, son, de
hecho, los criterios básicos de mora·
lidad.

En estos cuadernos se encuentra
una visión muy crítica Y demoledora
de las manifestaciones, prácticas, insti­
tuciones, usos y personas que tienen
que ver con la religión. La religión es
vista, de hecho, como cosa "sagrada",
mágica, cargada de obligaciones, repre­
siva, como una función simplemente
social.

11. La escarología no tiene peso
específico en estos cuadernos. El
interés predominante que se descu­
bre en sus páginas está dirigido a la in­
traltistoria. Se considera que una de­
masiada atención a la vida eterna es
alienante. Oscila entre la tesis de la
resurrección inmediata y la "del úl­
timo día", sin aclararse en este punto
o sin precisar lo que en este caso es
doctrina normativa.

12. En sintesis, estos cuadernos,
como puede apreciarse por todo lo
anterior, contienen una doctrina que,
en su conjunto, desorienta la fe y la
vida cristiana de los fieles. Los acen­
tos que el autor o autores de estos
cuadernos ponen en algunos aspectos
dejan en silencio, sospecha o rechazo
otras realidades igualmente fijadas
a lo largo de la Tradición viva y de
la Historia de la Iglesia. Sus reduc­
cionismos son muy notables. De la
coherencia de todo el conjunto desde
el que esos silencios o rechazos quedan
comprendidos se desprende que nos
encontramos ante una alternativa al
cristianismo eclesial, a la fe tal y como
la vive y profesa la Iglesia católica.

Por otra parte, la excelente presen­
tación puede ser un factor más que
añadir para señalar y advertir que di­
chos escritos tienen una gran fuerza
para, por lo menos, perturbar la fe
de muchos creyentes. En efecto, hay
que destacar el carácter pedagógico de

las cuestiones, su excelente disposición
para el aprendizaje y la asimilación
en que están ordenadas las unidades
didácticas, etc. Su lenguaje claro, di­
recto, desenfadado y popular son un
instrumento al servicio de unas ense­
ñanzas que, ciertamente, falsean la fe
cristiana y disuelven la comunión ecle­
sial.

III. "DOCUMENTO-PROGRAMA"
DE LA I ASAMBLEA

DE CRISTIANOS DE BASE
DE MADRID

13. Lo que diremos sobre este "do­
cumento-programa" no supone que
hay una conexión directa entre éste y
publicaciones anteriormente conside­
radas. Sin embargo, todos estos es­
critos tienen de común cierta mentali­
dad y ciertas concepciones, sobre to­
do, acerca de la Iglesia, que, difundidas
más o menos explícitamente, pueden
dañar la comunión del pueblo cris­
tiano en España.

14. El contenido de este "documen­
to" ofrece, prácticamente, una alter­
nativa a la Iglesia existente. Esto pue­
de verse tanto por el procedimiento de
trabajo seguido hasta su redacción
final, como por algunas de sus afir­
maciones o propuestas operativas.
Respecto al procedimiento de tra­
bajo, es sabido que este documento
es fruto de una labor de consenso y
de procedimientos democráticos,
donde no han contado los elementos
positivos o normativos de la Iglesia,
sino el parecer de los participantes o
integrantes de las diversas comuni­
dades o grupos adheridos.

El "modelo" de la Iglesia que pro­
pugna este documento-programa sería,
en el fondo, fruto del común acuerdo
de los "cristianos de base", que inter­
pretarían auténticamente los oríge­
nes de la Iglesia desde una hermenéuti­
ca que supone una "opción de clase".

La Iglesia resultante de este pro-

r mma es una Iglesia asamblearia. Bas­gra .
te ver su forma de organizarse Para
ercatarse de ello. Es una Iglesia 'or­
",ada desde abajo"", estructurada
gas ·al. "or una asamblea gener , que es so-
¡rana y marca las 1neas generales
de pensamiento y actuac1on , y por
otros órganos, también de corte
asambleario. Si tiene tales compe­
tencias la asamblea general, ¿dónde
queda la Iglesia de Jesucristo? La
misma organización que propone este
programa es más propia de los parti­
dos políticos que de la Iglesia tal y co­
mo ella se autocomprendió, asistida
por el Espíritu en el Concilio Vati­
cano II.

Las pequeñas comunidades son
el núcleo de esta concepción eclesial.
Se trata de comunidades constituidas
como "base" y construidas desde
abajo, congregadas en torno al
compromiso social y político y no en
torno a Jesucristo, entregado por noso­
tros en su misterio pascual.

No se ve en ellas nada normativo
que no provenga de las mismas comu­
nidades o de los órganos asamblearios
de organización. Todo se hace depen­
der prácticamente del acuerdo que las
lleva a constituirse en una Iglesia au­
tónoma, que, como dicen al hablar de
las funciones de la "coordinadora",
está dispuesta a dialogar con la jerar­
quía de la Iglesia.

Esta Iglesia que se trata de impulsar
viene a ser, igualmente, un conglome­
rado de comunidades pequeñas, donde
no se precise otro vínculo de comu­
nión más allá de los establecidos por
los acuerdos y los compromisos co­
munes. Está totalmente ausente de es­
te documento la consideración del mi­
nisterio de comunión de los obispos.
En el fondo late una concepción de
la Iglesia y de las exigencias reales de
comunión católica que cuestiona de
hecho la existencia, dentro de la lgle­
sia, de un ministerio de origen apos­
tólico y de naturaleza sacramental lla­

mado a garantizar la autenticidad de
la fe católica, con facultad y deber
de regir la Iglesia en nombre de Jesu­
cristo.

El centro de esta Iglesia y Jo que
hace propiamente Iglesia no es la
Eucaristía, como corresponde dentro
de la más pura tradición eclesial, sino
la asamblea general. La misma Euca­
ristía es presentada de forma parcial;
en su presentación no se ve dónde
queda todo el carácter de memorial,
de eclesialidad, de celebración de la
acción salvadora de Dios, etc.

Tampoco aparece en este progra­
ma qué sentido tienen los ministerios
ordenados en la Iglesia y particular­
mente el del presbítero. A éste se le
asignan los siguientes rasgos: "servi­
dor y animador de la comunidad;
siendo testimonio de vida; propues­
to, elegido y revocado por la pre­
pia comunidad; independiente eco­
nómicamente; hombre o mujer, solte­
ro o casado". ¿Se puede definir o
configurar así la identidad del pres­
bítero?

IV. CONSIDERACIONES FINALES

15. Es de justicia reconocer que
muchos de los que comparten. más
o menos explícitamente, algunos de
los pensamientos y estimaciones reco­
gidas en estos escritos destacan por
una gran generosidad, un compromi­
so serio por la causa de los pobres y
por la causa de la paz y de la justicia.
No faltan, entre ellos. quienes desean
de veras una profunda renovación de
la Iglesia y un ejercicio del ministerio
apostólico que esté lejos de todo do­
minio y haga sinceramente suya la cau­
sa de los pobres. También se encuen­
tran entre los defensores de algunas
de estas posiciones quienes, llevados
por su afán de evangelizar a los que
están fuera o en las fronteras de la
Iglesia, creen que no pueden llegar
a ellos si no lo hacen desde las opi­
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niones que en esta Nota hemos ido
señalando.

Pero también es necesario mante­
ner el sentido crítico frente a opi­
niones que falsean la verdad evangé­
lica y eclesial y ejercer nuestra fun­
ción de juicio autorizado de Pasto­
res respecto a ellas. Con esto única­
mente buscamos anunciar la ver­
dad del Evangelio, defenderla de erro­
res y desviaciones en favor de la uni­
dad y comunión de todo el Pueblo
de Dios en una misma fe y en una
misma caridad.

Las opiniones y propuestas de los
citados escritos consideradas en esta
nota doctrinal nos preocupan seria y
profundamente. Sin duda, son mu­
chos los que las sustentan sin una cla­
ra conciencia de todo su alcance. El
falseamiento de la naturaleza de la
Iglesia, la lectura selectiva de la Sa­
grada Escritura y de la Tradición,
las reducciones doctrinales y éticas
de estos escritos ofrecen una inter­
pretación de la fe cristiana no confor­
me con la fe heredada de los Após­
toles y profesada por la Iglesia ca­
tólica.

Conforme a este juicio no es exa­
gerado afirmar que la difusión de las
citadas opiniones amenaza a la co­
munión eclesial. Estamos convenci­
dos de que nadie busca y quiere
esa ruptura y que, de ordinario, mue­
ve a muchos de los que sustentan
estas opiniones un sincero afán por
llegar a todos y por acercar a todos
al Evangelio. Pero advertimos, una
vez más, que no se puede profesar la
verdad del Evangelio y llevarla a todos
fuera de la comunión en la Iglesia,

fundada en los Apóstoles .. . y en e m1­
nusterio apostólico. Una mirada lúci­
da nos descubre que qui 51zas estamos
ante una ruptura soterrada, ante igle­
sias paralelas de hecho o ante indivi­
duos y grupos que guardan una comu­
nión eclesial muy frágil y tenue.

Por desgracia bastantes de las opi­
niones de los escritos analizados
estan mas o menos vagamente di­
fundidos en sectores amplios del
Pueblo de Dios. Quizás estas opinio­
nes han tenido tal fuerza para difun­
dirse favorecidas por grupos o movi­
mientos cristianos, por la cultura
ambiental, por la presión social de
algunos medios que están intere­
sados en difundirlas por motivos
hostiles a la Iglesia.

Hacemos desde aquí a todos una
llamada a la comunión. Una comu­
nión que supone amor y fidelidad
a la verdad que nos es dada y al Es­
píritu, único artífice de la auténti­
ca unidad.

Que Dios nos conceda a todos el
don de discernimiento y el don de
la unidad, el don de la conversión y
el de una vida renovada, el don de la
adhesión inquebrantable al único
Evangelio de Jesucristo, que hemos re­
cibido en Iglesia y como Iglesia y que
es salvación, esperanza y luz para las
gentes.

Madrid, 19 de noviembre de 1986.
Firman: el presidente de la Comi­

sión episcopal para la Doctrina de la
Fe, mons. Antonio Palenzuela Veláz­
quez. obispo de Segovia, y los demás
miembros de la Comisión.

h,
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Bogotá, 26 de agosto de 1986

Amados Sacerdotes:
Tres son las prioridades propuestas por Su Santidad Juan Pablo II a los Obispos

de Colombia como medios de preparación a la celebración del quinto centenario
de la Evangelización de América y al gran jubileo del año 2.000: las vocaciones
sacerdotales y religiosas, la educación de la juventud y la promoción de un laicado
comprometido.

Refiriéndose a la primera, el Santo Padre dijo: "Colombia es una nación cató­
lica y misionera. Necesita, pues, de vocaciones sacerdotales y religiosas para una
presencia viva de la Iglesia proporcionada a sus necesidades pastorales, y para un
testimonio misionero. La promoción de las vocaciones y su formación adecua­
da asegura un camino de esperanza para la difusión del Evangelio".

He querido recordar estas palabras del Santo Padre para que ahora cuando la
Arquidiócesis de Bogotá se prepara para realizar la Jornada Vocacional con ocasión
de la semana del Seminario, hagamos de ellas punto central de nuestras meditacio­
nes y reflexiones. Nuestra Iglesia particular de Bogotá necesita sacerdotes. religiosos
y religiosas que, con su predicación y testimonio de vida, apresuren el advenimiento
del Reino de Dios entre nosotros.
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Invito, pues, a los sacerdotes y laicos a incrementar en todas las comunida­
des la oración por las vocaciones sacerdotales y religiosas y a estimular los gér­
menes de vocación que el Buen Pastor deposita en los jóvenes.

Estoy seguro de que la semilla esparcida tan generosamente por el Santo Pa.
dre en esta tierra fért il de Colombia muy pronto dejará ver su fruto en el sur.
gimiento de muchas y santas vocaciones sacerdotales y religiosas.

Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

MENSAJE PARA LA JORNADA
MUNDIAL POR LA PAZ

En repetidas ocasiones el Santo Padre Juan Pablo II, en cumplimiento de su de­
ber de Pastor universal, ha invitado apremiantemente a todos los hombres sin
distinción de razas, culturas, ideologías políticas o credos religiosos, a que en Asís,
patria de San Francisco, el próximo 27 de octubre la gran familia humana eleve
sus plegarias a Dios para que conceda al mundo el don precioso de la paz.

La Arquidiócesis de Bogotá, consciente del legado que el Santo Padre. pere­
grino "con la paz de Cristo por los caminos de Colombia", entregó a sus hijos,
hace suya la invitación del Pastor y convoca a todos los amantes de la paz a esta
gran jornada de reconciliación.

Para cumplir con este trascendental compromiso exhorto a toda la feligre­
sía a que, en unión con los párrocos, capellanes y rectores de iglesias, oremos con
fe y esperanza en parroquias y hogares, colegios y universidades, seminarios y casas
de religiosos, hosp itales y lugares de trabajo y de recreación.

Estamos seguros de que el Señor escuchará las plegarias que en este día le diri gi­
ran innumerables hombres y mujeres de buena voluntad y nos otorgará la paz que
anhelamos por la reconciliación en la justicia y en el amor.

Pido a los sacerdotes que en la predicación de estos días insistan ante los fieles
en la necesidad de unirse a la oración del Santo Padre que, en comunión con los re­
presentantes de todos los que creen en Dios, se dir ige al Señor Todopoderoso en
demanda confiada de la paz del mundo.

Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

1

PRIMER CONGRESO
ARQUIDIOCESANO

DE PASTORAL JUVENIL

(31 de octubre a 3 de noviembre de 1986)

Amados jóvenes:.

Los saludo a ustedes, primero que a los sacerdotes, porque ustedes son los
protagonistas de este encuentro; ustedes son objeto de nuestro cariño, de nuestro
desvelo pastoral; ustedes son la razón de ser de esta reunión.

Queridos sacerdotes:

Ustedes son los pastores que están dedicando sus esfuerzos al servicio de la juven­
tud, de una juventud cristiana, una juventud que quiere demostrar cada vez más
lo que es y lo que vale, bajo el signo de Cristo.

Debo decir les con toda franqueza, que siento una grande alegría de estar ce
ustedes en estos momentos en que se inaugura este Congreso Arquidiocesano
Pastoral Juvenil .

La juventud entusiasma y llega a entusiasmarnos a aquellos que, como yr­
ya hemos dejado muy atrás la juventud, pero que con ayuda de Dios tratamos de
conservar la juventud del corazón, de la esperanza, de los anhelos de mejores días.

Ustedes son jóvenes. Lo primero que les digo es que aprecien su juventud, amen
su juventud, valoren su juventud. Es un don de Dios que desafortunadamente ter­
mina, pero que hay que aprovechar al máximo, que no se puede desperdiciar . La
juventud es el momento de las adquisiciones que valdrán para toda la vida. Yo lo
he dicho en más de una ocasión y lo repito aquí con íntima convicción: que en
los jóvenes nosotros vemos dos cosas de grande importancia. son por una parte
realidad y son también esperanza. Realidad de un presente que está en marcha.
Esperanza de un futuro que se vislumbra con signos de promesa.

Queridos jóvenes:

Vaya a ustedes todo mi afecto, toda mi comprensión, me alegro de verlos aquí .
no en un gran número, esto no importa, pero sí en un número de jóvenes alegres,
de jóvenes entusiastas, de jóvenes comprometidos, esto es lo fundamental: el com­
promiso.

Escuché con mucha atención y con complacencia las palabras de María Cristi­
na: ella les dijo qué no quieren ser y qué quieren ser. En otras palabras. que no
son y qué son. Tienen ahí a grandes rasgos un gran programa de reflexión_ un pro­
grama de vida. E l mundo los espera, el mundo anhela que ustedes le arrojen esa
luz que tanto necesita, le aporten esa sal de que carece. Si se comprometen con
Cristo en el seguimiento del mensaje del Santo Padre de ser luz del mundo y sal
de la tierra, estarán cumpliendo su cometido de jó enes católicos y estarán de
verdad construyendo la civilización del amor.
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Con especial solemnidad y con la asistencia de algunos sacerdotes del pres­
biterio celebró el Señor Arzobispo Monsenor Mario Revollo Bravo las O d .' · ·· d 30 d . r.enacionesde Presbíteros y Diáconos el pasado le noviembre en la Catedral Primada.

Con el ánimo de imprimir un mayor sentido pastoral y litúrgico a las ordena­
ciones Diaconales y presbiterales, el Señor Arzobispo determinó separ; d ll
la institución de los ministerios del Lectorado y Acolitado. ar e e as

Fueron ordenados Presbíteros los señores Diáconos:

JOSE ELBER ARCILAOSPINA
JOSE DOLORES ASPRILLATURIZO
JORGEARMANDOMORENOSABOGAL
LEONARDO ROJAS CADENA
JOSE AQUILINO SABOGAL MORAL
PEDROMANUEL SALAMANCAMANTILLA

El Seminario Mayor ofreció en su honor un almuerzo al cual fueron invita­
dos el presbiterio arquidiocesano y los familiares de los Neopresbíteros.

La Comunidad Arquidiocesana recibe con gran alegría y esperanza la pre­
sencia de estos nuevos Ministros y augura para ellos muchas bendiciones en su
misión pastoral.

DECRETO No. 113

NOMBRAMIENTO

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTAY
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

Que el Señor Gerente de la Empresa
Distrital de Servicios Públicos, en car­
tas de fecha 24 de Julio de 1986(SGA-
10-1211 No. 2385 y SGA-10-1213 No.
2386), solicitó el nombramiento de un
Capellán para el Cementerio Distrital
del Norte.

DECRETA:

Nómbrase al Señor Presbítero Mi­
guel Angel Salcedo González, en su ca­
lidad de párroco de la Santísima Trini­
dad, Capellán del Cementerio Distrital
del Norte.

Bogotá, 27 de Julio de 1986

(Fdo.) + Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 115

NOMBRAMIENTO

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

Que el Señor Doctor Delio Botero,
en carta de fecha I O de Junio de 1986,
presentó renuncia al oficio de miem­
bro de la Junta de Directores de la Fun­
dación Nuevo Marymount de Bogotá,
para el cual fue nombrado por el Arzo­
bispo de Bogotá; y que la misma fue
aceptada en carta de fecha 19 de agos­
to de 1986 (A. 505/86).

DECRETA:

Nómbrase al Excelentísimo y Reve­
rendísimo Monseñor lforique Sarmien­
to Angulo, Obispo Auxiliar de Bogotá
y Vicario General. miembro de la Jun­
ta de Directores de la Fundación Nue­
vo Marymount de Bogotá, conforme a
los Estatutos, art. 8, b.

Bogotá, 21 de Agosto de 1986

(Fdo.)+Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller
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DECRETO No. 116

NOMBRAMIENTO

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

DECRETA:

Nómbrase al Excelentísimo y Reve­
rendísimo Monseñor Fabio Suescún
Mutis, Obispo Auxiliar de Bogotá Y Vi­
cario Episcopal del Espíritu Santo, De­
legado permanente del Arzobispo de
Bogotá para todo lo que a éste concier­
ne en relación con la Fundación Cole­
gio de Hermanas Benedictinas.

Bogotá, 21 de Agosto de 1986

(Fdo.) + Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No.118

NOMBRAMIENTOS

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTAY
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

J. Que aún no han sido provistos los
oficios de Director de las Oficinas
de Arte Sagrado y Arquitectura y
de Servicios Generales, establecidas
mediante el Decreto No. 073, ar­
tículos 4.3 y 4.4.

2. Que en la Delegación Arquidiocesa­
na para la Educación Católica, es
oportuno diferenciar la Coordina­
ción del Programa de Catequesis de

primero a quinto grado y de sexto a
undécimo grado.

DECRETA:

1. Nómbrase al Senor Presbítero Juan
Miguel Huertas Escalln Director de
las Oficinas de Arte Sagrado y Ar­
quitectura y de Servicios Generales.

2. Nómbrase al Señor Presbítero Gui­
llermo Umaña Díaz Coordinador
del Programa de Catequesis de sex­
to a undécimo grado y miembro de
la Delegación Arquidiocesana para
la Educación Católica.

Bogotá, 28 de Agosto de 1986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 120

NOMBRAMIENTO

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA y
PRIMADO DE COLOMBIA

DECRETA:

Nómbrase al Excelentísimo y Reve­
rendísimo Monseñor Agustín Otero
Largacha, Obispo Auxiliar de Bogotá,
Vicario Episcopal territorial_encargado
de la Santísima Trinidad, mientras du­
ra la ausencia del titular.

Bogotá, 16 de Septiembre de 1986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 121

NOMBRAMIENTO

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTAY
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

Que el Reverendo Padre Ministro
Provincial de la Provincia Franciscana
de la Santa Fe de Colombia, acogiendo
la solicitud presentada por el Señor
Presidente de la República, ha dado su
asentimiento para que un religioso de
la Provincia sea nombrado Capellán del
Palacio Presidencial.

DECRETA:

Nómbrase al Padre Luis Javier Uri­
be Muñoz, O.F.M. Capellán del Palacio
Presidencial, para el actual período pre­
sidencial.

Bogotá, 17 de Septiembre de 1 986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 122

INCARDINACION

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTAY
PRlMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

Que se han cumplido las con dicio­
nes enumeradas en el Canon 269 del
Código de Derecho Canónico para que
e1 Obispo Diocesano pueda encar dinar
a un clérigo de otra diócesis en la Ar­
quidiócesis de Bogotá.

DECRETA:

lncardínase al SeñorPresbítero Helí
Ramírez Rodríguez, clérigo de la Dió­
cesis de Espinal, en la Arquidiócesis de
Bogotá.

Bogotá, 29 de Septiembre de 1986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 124

NOMBRAMIENTOS

CONSIDERANDO:

l. Q !·

ci a­
ra
m
tículo 3.

2. • te el oficio de Direc­
esia", órgano oficial

diócesis de Bogotá.

3. Que el Señor Vicario Episcopal de
la Inmaculada Concepción ha pre­
sentado el nombre del candidato
para el oficio de Notario Auxiliar
para las Causas de Partidas.

DECRETA:

Nómbrase:

J. A,] Señor 'Presbítero Jairo Nicolás
Diaz López Delegado Arquidiocesa­
no para la Pastoral Social.

2. Al Señor Presbítero Guillermo
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Umana Diaz Director de "La Igle­
sia".

3. Al Señor Presbítero Pablo Barragán
Fernández Notario Auxiliar para las
Causas de Partidas en la Vicaría
Episcopal de la Inmaculada Concep­
ción.

Bogotá, J de Octubre de 1986

(Fdo). + Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 127

NOMBRAMIENTOS

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

1. Que los miembros de la Junta Di­
rectiva de la Fundación Colegio de
Hermanas Benedictinas han presen­
tado renuncia de sus cargos respec­
tivos antes de cumplirse el período
para el cual fueron nombrados y
que la misma fue aceptada por el
Arzobispo de Bogotá.

2. Que de acuerdo con los Estatutos
de la Fundación, corresponde al Ar­
zobispo de Bogotá nombrar los
miembros de la Junta Directiva y el
Revisor Fiscal.

3. Que el Arzobispo de Bogotá, a te­
nor de los mismos Estatutos, puede
delegar la representación legal de Ja
Fundación en la persona del Presi­
dente de la Junta Directiva.

DECRETA:

1. Nómbrase Presidente d I J
D. . e a unta

1rectiva de la Fundas C .d H con 'olegioe Iermanas Benedicti
t · · 1 mas para el
rienio lectivo 1986.-1989,jg
Ed: ·d N ',a noruar o lavas Sanz de Santamaría.

2. Nómbrase vocales de la Juntz Di
t. n a 'Irec­
1va, para el mismo perodSer. 1. ·r1o o, a las,%,Amala Roa@vez de 1veer

Y e ma scobar de Mazuera y 1Seno; J · ª osres aime Antonio Ortega Res­
trepo y Leopoldo Cabrera Perdo­
mo; y suplentes a la Senora Martha
Beatriz Medina de Vásquez y al Se.­
ñor Sergio Arboleda Casas.

3. Delégase de modo habitual el· eyer­
cicio de la representación legal de la
Fundación, en la persona del Presi­
dente de la Junta Directiva.

4. Nombrase Revisor Fiscal de la Fun­
dación Colegio de Hermanas Bene­
dictinas, para un período de un año,
al Senor Juan Hernández Téllez:

Bogotá, 18 de Noviembre de 1986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

DECRETO No. 128

PARROQUIA DE LA ASCENSION
DEL SEOR

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

1. Que los fieles de los Barrios Alque­
ría de la Fragua, Villanueva, Talave­
ra, Gerona, Nueva York y las To­
rres. gracias a la acción pastoral ar­
quidiocesana, han constituido una
comunidad cristiana con miras a
formar una parroquia.

2. Que se dan las causas canónicas pa­
ra erigir una parroquia en dicho te­
rritorio, de acuerdo con Jo estable­
cido en el Decreto Con ciliar Christus
Dominus 32, el Motu proprio Eccle­
siae Sanctae I, 21 .! y el Directorio
para el Ministerio Pastoral de los
Obispos 175-177.

3. Que a tenor del canon 515,2 del
Código de Derecho Canónico, ha si­
do oído el Consejo Presbiteral en la
sesión del día 5 de diciembre de
1985.

4. Que es conveniente ajustar al plan
vial de la ciudad el límite de la pa­
rroquia de San Andrés, sin que esto
signifique un cambio notable de la
misma.

DECRETA:

1. Segregada de las parroquias de San
Andrés, San Cayetano y Santa En­
gracia. en el Arciprestazgo No. 23.
erigese una Parroquia bajo el título
de La Ascensión del Señor, No. 226,
con sede en la Iglesia del mismo tí­
tulo en el territorio comprendido
entre los siguientes limites:

E- Avenida Boyacá - Carrera 53­
Carrera 5 4- Carrera 5 6.

N- Calle 42 Sur - Diagonal 42 Sur ­
Calle 39 B Sur - Calle 38 Sur ­
Calle 37 B Sur.

O - Transversal 58- Avenida Boyacá.
S- Diagonal 43 Sur.

2. Los límites modificados de la Parro­
quia de San Andrés (74) son los si­
guientes:

E- Avenida Boyacá.
N - Diagonal 43 Sur - Pantano Chu­

cua del Zorro.
O- Chucua del Zorro.
S - Río Tunjuelito - Carretera del

Sur.

3. Los limites modificados de la Farro­
quia de San Cayetano (I41) son los
siguientes:

E - Avenida Boyacá - Transversal 58
Avenida del Ferrocarril del Sur.

N- Avenida Primero de Mayo.
O • Avenida Primero de Mayo - Ca­

rrera 72- Carrera 63 - Transver­
sal 52.

S- Calle 36 Sur - Calle 38 Sur - Pan­
tanos de la Chucua del Zorro.

4. Los limites modificados de la Parro­
quia de Santa Engracia ( 184) son
los siguientes:

E- Avenida 68.
N- Calle 37 Sur - Diagonal 36 Sur.
O- Avenida del Ferrocarril del Sur ­

Carrera 56 · <!:arrera 54- Carrera
53.

S- Calle 39 B Sur - Diagonal 42
Sur - Calle 42 Sur.

5. Constituye el patrimonio inicial de
la Parroquia las edificaciones del
Centro Parroquial junto con el lote
de terreno en que se hallan construí­
das. distinguidas con el número 57­
22de la Diagonal 42 Sur.
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7. La vivencia del Evangelio se hará
palpable en el amor recíproco de los
miembros. en su empeño por, la cons­
trucción de la unidad y en la oración
de unos por otros, para hacer del Ins­
tituto un signo legible de la obra de la
comunión del Espíritu Santo en la Igle­
sia. Se esforzarán en que su vida comu­
nitaria sea tan fraternal e iFFadie tal es­
píritu de familia que sirva de ejemplo
y estimulo. (11)

8. Los miembros del Instituto, de­
berán significar con su vida la profun­
da alegría de ser sacerdotes de Cristo,
tan in , y ejerci­
tar su cendrado
espírit gélicos.

U · ' · os bienes de
cada d solícita del
reino bienes tem­
porale: breza. Este
espíritu de despojo total de si mismo
es fuente segura de la libertad del Evan­
gelio, comunica fuerza al apostolado y
autenticidad al testimonio personal y
comunitario, y vigoriza la comunión
fraterna del equipo. (d2)

9. El Director suscita la unidad en
la comunidad. Les sacerdotes se suje­
tarán a su autoridad como manifesta­
ción inmediata de la voluntad de Dios
y adoptarán con alegría las decisiones
tomadas en comunidad, para ser "un
solo corazón y una sola alma" (Hech,
4. 32), y para que su servicio a la cons­
trucción del Reino se realice plena­
mente. (13)

los sacerdotes del equipo, darán una
importancia primordial a la piedad re­
conociendo en la oración un medio efi­
caz, indispensable y privilegiado de
santificación y apostolado. En las casas
comunes y en las parroquias u obras en
las que presten su servicio pastoral, se
asignarán con la mayor frecuencia po­
sible tiempos para realizar este propó­
sito. (1 O)

Santificadora

6. Las funciones ministeriales no
sólo suponen y exigen la santidad, sino
que la engendran y la nutren. La
predicación pone al sacerdote en
contacto vivo e inmediato con la
Palabra y con el Espíritu Santo, pues
todo ministro necesita de la
meditación en silencio de la Escritura
Sagrada para ser iluminado y
transformado por el Espíritu que
lo posee y lo hace su voz (9). Así pues.

tir a otros su Evangelio de Salvación,
en la Iglesia, para gloria de Dios Padre.
(2)

Eclesial

4. Unirán cada díamás su vida y sus
obras al Misterio Pascual de Jesucristo,
fuente salvífica de vida eterna, con es­
piritu de conversión permanente, de
renuncia a sí mismos y de sincera pe­
nitencia. (7)

5. Estarán animados por un profun­
do amor a la Iglesia, manifestado por
la caridad apostólica y el celo pastoral
y por la fidelidad al Magisterio y la ad­
hesión a la jerarquía, en la obediencia
filial al Papa y al Obispo. (8)

Teologal

3. Responderán en primer lugar, con
toda su vida y su persona, al anuncio
del Evangelio (3), conscientes de que
ellos deben ser evangelizados primero
(4), para luego confirmar en la fe a sus
hermanos (5). Darán gozosamente a
todos razón de su Esperanza, y marcha­
rán con la Iglesia peregrina hacia la ple­
nitud de todas las cosas de Dios.

Amarán a todas las personas con el
amor que viene de Dios Padre, por hu­
mildes y pequeñas que parezcan, y re­
conocerán en ellas la presencia inme­
diata de Jesucristo. (6)

Trinitaria

2. Al acogerse a un estatuto co­
mún los sacerdotes del Instituto
reconocen que la obra del Espíritu
Santo en el interior de cada uno, es el
fundamento de la vida cristiana toda, y
de su ministerio pastoral, pues "si el
Señor no edifica la casa, en vano se
fatigan los arquitectos" (Salmo 126
1A), y manifiestan que la razón de ser
del Instituto es el amor de sus miem­
bros a la persona adorable de Jesucris­
to en el misterio de su propio amor, y
la urgencia que comparten de transmi­

l. NATURALEZA DE LA OBRA

l. El Instituto de Jesús Adoles­
cente es una asociación de sacerdotes
seculares. que quieren vivir fraternal­
mente sus compromisos bautismales y
sacerdotales como equipo, porque
reconocen en la vida comunitaria una
exigencia evangélica primordial y una
fuente de ayuda espiritual y apostóli­
ca, para prestar así un servicio más
eficaz a la Iglesia en la urgente dedica­
ción a la juventud. (1)

II. VIDA ESPIRITUAL

ESTATUTOS

DECRETA:

Apruébanse los Estatutos del Insti­
tuto de Jesús Adolescente, que cons­
tan de cinco capítulos, setenta y ocho
artículos Y un Apéndice, conforme al
texto anexo a este Decreto.

Bogotá, lo. de Diciembre de 1986

(Fdo.) +Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán lsaza Vélez
Canciller

l. Que el Instituto de Jesús Adolescen­
te es una persona jurídica constituí­
da mediante Decreto Arzobispal de
fecha 19 de Noviembre de 1952.

2. Que el Director del Instituto, cum­
plidos los trámites señalados por las
normas vigentes, presentó para la
aprobación del Arzobispo de Bogo­
tá el texto de los estatutos.

3. Que a tenor de las normas canóni­
cas, cc. 278.2 y 314del C.D.C., co­
rresponde al Obispo diocesano apro­
bar dichos Estatutos.

ESTATUTOS "INSTITUTO DE
JESUS ADOLESCENTE"

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

CONSIDERANDO:

DECRETO No. 130

6. El presente Decreto rige a partir del
momento en que tome poses1on
quien haya sido promovido para lle­
var la cura pastoral de la nueva pa­
rroquia.

7 Quedan modificadas las disposicio­
nes 4.74 del Decreto No. 139 de
1970. 2 del Decreto No. 843 de
1982 y 1 del Decreto No. 505 de
1976, en cuanto se refieren a los lí­
mites de las Parroquias de San An­
drés, San Cayetano y Santa Engra­
cia respectivamente.

Bogotá. 20 de Noviembre de 1986

(Fdo.)+Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

622



LA IGLESIA 625

Gobierno
EI Director General

26. Cuando el Instituto se haya ex­

IV. VIDA COMUNITARIA

22. Con este propósito, los miem­
bros del Instituto y los aspirantes estu­
diarán constantemente los estatutos;
de manera consciente y profunda los
repasarán periódicamente, al menos en
sus retiros espirituales de cada año, y
se esforzarán responsablemente, con la
eficaz ayuda de la gracia, por asimilar
su espíritu y hacerlos vida.

tiva, que quiso imprimir en ellos, con
su propia vida y enseñanza, el Padre
Angel María Olarte, fundador de la
Obra y verdadero modelo de apóstoles
de la juventud y de amor y fidelidad a
la Iglesia.

III. VIDA DIOCESANA

23. El carácter diocesano (secular)
del Instituto es esencial. Sus miembros
son colaboradores del orden episcopal,
están plenamente incorporados a la
pastoral diocesana, en comunión con
el Obispo y en relación fraterna con
los demás presbíteros seculares y reli­
giosos. (26)

24. El Instituto cumplirá en la Dió­
cesis las misiones que el Obispo le con­
fíe, de acuerdo con su finalidad y espe­
cialización, de manera que colabore
eficazmente a la pastoral de conjunto
como un miembro colegiado del pres­
biterio.

25. Previo diálogo con el Director,
quien puede sugerir candidatos. el Obis­
po diocesano nombra a los sacerdotes
del Instituto para el desempeño de to­
do cargo pastoral en la Diócesis y los
destina en lo posible a ministerios que
estén de acuerdo con la finalidad de la
obra.

LA IGLESIA

Como la autenticidad, el desprendi­
miento, la disponibilidad para el ser­
Vicio, la fraternidad, la sinceridad y la
alegria. (21)

18. Han de ser educadores de la fe,
que se preocupan del cuidado indivi­
dual de los fieles y de la formación de
la auténtica comunidad cristiana, co­
mo animadores de la caridad comuni-
1aria, que hace descubrir al Señor en la
historia y en el rostro de cada hombre.
(22)

20. Los sacerdotes del Instituto se
preocuparán por seguir el ejemplo de
San José, como auténtico modelo pa­
ra todos los educadores de fe y de suje­
ción a la economía salvífica. Imitarán
en la persona y en la obra de San Juan
Bosco su pedagogía preventiva, de
comprensión y amor por los mucha­
chos, y aprenderán de Monseñor Tiha­
mer Toth, el ser portadores del mensa­
je evangélico al día con el espíritu de
la época, con aprovechamiento de los
métodos modernos de apostolado, co­
mo los medios de comunicación, y con
relación a la actualidad de los hechos y
de la historia. (25)

21. En la vida espiritual, más que en
otra cosa, deberán los sacerdotes del
Instituto reflejar el estilo de vida sacer­
dotal, sencilla, siempre juvenil y atrae-

Inspirada en vidas ejemplares

19. Como hombres de la comuni­
dad. expresarán la alegría de integrarse
en un equipo sacerdotal dentro de la
comunidad presbiteral cuya cabeza es
el Obispo (23), y en una comunidad
eclesial, de ámbito universal, católica y
misionera; y como hombres de diálogo
sabrán escuchar, respetar y acoger a los
otros, a los cristianos separados, a los
miembros de las religiones y a los no
creyentes. (24)

17. Deben pues, consecuentemente,
ser hombres de Dios, testigos y minis­
tros de la vida eterna y hombres ple­
namente encarnados en la comunidad
humana, que viven con los demás hom­
bres, como hermanos de todos, sin ser
extraños a su vida y a sus condiciones,
con interés constante por desarrollar
aquellas virtudes que los jóvenes espe­
ran y exigen de ellos especialmente,

Testimonial

15.La celebración eucarística es cul­
men de toda la vida cristiana y centro
de la congregación de los fieles que
preside el presbítero en comunión con
el Obispo. (19)

Los miembros del equipo se esfor­
zarán en la preparación y celebración
de la Eucaristía, de la Liturgia de las
Horas y de los demás sacramentos.

16. "Los presbíteros que ejercen el
oficio de Cristo, Cabeza y Pastor se­
gún su parte de autoridad, reunen e
nombre del Obispo, la familia de Dios
como fraternidad animada y dirigida
hacia la unidad, y por Cristo, en el Es­
píritu la conducen a Dios Padre" (P.
O. 6). Por lo tanto, el Instituto, equipo
sacerdotal, quiere comunicar siempre
esa imagen de la Iglesia como sacra­
mento de la unidad de Jesucristo, con­
figuración que lo hunde en una comu­
nidad sacerdotal cuyo origen es la ple­
nitud sacerdotal del Obispo. Su misión
es entonces concebida como una par­
ticipación y prolongación de la misión
episcopal en el cuerpo presbiteral, en­
cargado de pastorear al pueblo fiel,
puesto que como sacerdotes han sido
consagrados para ser cooperadores
prudentes del Obispo. (20)

por los miembros del Instituto corno
su principal obligación de sacerdotes. a
fin de congregar e incrementar la Igle­
sia de Dios.

14. "El pueblo de Dios se reune, an­
te todo, por la palabra de Dios vivo,
que con pleno derecho hay que esperar
de la boca de los sacerdotes" (P.O. 4).
Por Jo tanto, el anuncio dél Evangelio
de Jesucristo a todos será considerado

13. Su misión de formadores del
pueblo de Dios, sacerdotal, real y pro­
fético. exige de cada sacerdote y del
equipo, además de los sacramentos de
iniciación, una configuración sacramen­
tal nueva con Jesucristo, Cabeza y Pas­
tor, de cuyo ministerio y misión parti­
cipan, para que plenamente sean testi­
gos de lo absoluto y de lo trascenden­
te. (18)

Ministerial y sacerdotal

12. Su amor y devoción a la Santísi­
ma Virgen María, Madre de Dios y de
la Iglesia, prototipo de la comunidad
fiel y creyente y modelo perfecto de
vida cristiana (16), ha de ser un ejem­
plo y un estímulo constante para el
pueblo cristiano confiado a sus cuida­
dos pastorales, particularmente para
los jóvenes. (17)

Mariana

10. Vivirán el celibato, primicias de
la Iglesia futura, como una mayor dis­
ponibilidad para ocuparse en las cosas
de Dios y entregarse a la Iglesia con el
mismo amor de Jesucristo. (14)

l l. Que todos puedan descubrir fá­
cilmente en ellos una sencilla y genero­
sa disponibilidad para el servicio, en la
humildad y la mansedumbre, un gran
amor al trabajo, incluso y de modo es­
pecial al trabajo manual o material,
que exprese su conciencia sobre la res­
ponsabilidad humana de transformar la
creación y exteriorice su solidaridad
con los pobres y su interés por la justi­
cia. (15)

624



626 LA IGLESIA
LA IGLESIA 627

tendido a una o varias Diócesis, será
Director general de la Obra, el Direc­
tor diocesano de Bogotá.

27. El Director general procurará
que el Instituto en cada Diócesis, se
mantenga fiel al espíritu de la funda­
ción y esté siempre al día, acorde con
las necesidades de la Iglesia y las ense­
ñanzas del Magisterio en los distintos
tiempos y lugares.

28. El Director general, deberá con­
vocar a reunión a los Directores dioce­
sanos al menos una vez al año y cuan­
do lo estime necesario. La reunión de
los Directores diocesanos constituirá el
Consejo general de la Obra, que ha de
tomar las decisiones más importantes
sobre su orientación y su marcha, y
que garantizará la mutua colaboración
interdiocesana del Instituto.

El Director Diocesano

29. Como verdadero representante
del Obispo, el Director es el principio
de la unidad y de la fraternidad del
equipo; por lo tanto, los demás sacer­
dotes acogerán gustosamente sus orien­
taciones y directivas con espír itu de fe
y evangélica obediencia.

30. Corresponde al Director la tarea
de gobierno de la Obra, de manera que
cumpla en todo su finalidad, de acuer­
do con los estatutos. Así debe el Direc­
tor organizar y dir igir las tareas apostó­
licas del equipo y velar por la vida espi­
ritual de cada uno de los miembros.

3 J. En el Director reside la persone­
ría jurídica de la Obra.

32. Debe procurar diligentemente el
Director que los bienes de la institu­
ción sean conservados, destinados y
empleados para los fines apostólicos de
la Obra; con este fin, se asesorará pru­
dentemente de la junta económica.

33. El Directores elegido por el O¡.
po diocesano de una terna presentada
por los sacerdotes del Inst¡tu 1. d; auto en la
misma liócesis, para un <od A. _ ' peno o e
cmnco anos que puede ser renovado. D¡.
cha terna será escogida medi: ]

< di: 1ante elec­
con lirecta de todos los sacerdotes
mcorporados al Instituto en la dióce­
SIS.

34. En la medida en que la madurez
de la Obra y el número de miemb
1 .

1
. ros,

o permita. e] Director Diocesano de
Bogotá, una vez consultados los sacer­
dotes del equipo, propondrán al res­
pectivo Obispo diocesano la fundación
de la Obra, en las diócesis que haya pa­
recido conveniente.

Otros cargos

35. El Director elegido designará.
con aprobación del Obispo, otro sacer­
dote que lo reemplace, cuando cual­
quier motivo le impida desempeñar
temporalmente sus funciones. En el ca­
so de ausencia definitiva de I Director
el sacerdote encargado de reemplazar.
lo dispondrá las cosas de manera que la
nueva terna sea presentada al Obispo
respectivo en un término no mayor de
sesenta días.

36. De igual manera designará:

1. Un sacerdote para desempeñar
las funciones de secretaría de la
institución.

2. Un ecónomo-tesorero, que velará
por el recto ordenamiento de los bie­
nes comunitarios.

3. Una junta económica de tres
miembros, uno de los cuales ha de ser
siempre el ecónomo-tesorero, y otro,
un perito en la materia, como aseso­
res del Director para tal fin. y como
responsables ante el equipo en cuanto
al planeamiento económico y a la fi­
nanciación del apostolado.

4. Uno de los sacerdotes. como
promotor y coordinador de la pastoral
vocacional del equipo.

5. Además creará los cargos que es­
time conveniente y designará los res­
ponsables.

Forma de Vida

37. Los sacerdotes del Instituto, de
acuerdo con las circunstancias propias
de cada uno, y teniendo en cuenta las
conveniencias pastorales del equipo,
procurarán siempre vivir en comuni­
dad, en las casas del Instituto destina·
das para ello, en los centros de aposto­
lado juvenil a su cargo, o en las casas
parroquiales, de manera que se ayuden
Y se animen siempre mutuamente en
su fe y en su trabajo apostólico.

38. Podrán vivir no en comunidad,
sin embargo, cuando las circunstancias
lo requieran, con la aprobación del Di­
rector y consultando el parecer del
equipo.

Vinculación a la Obra

39. Para pertenecer al Instituto se
requiere que el aspirante haga pública­
mente una promesa de consagrar la vi­
da y el trabajo en forma permanente y
definitiva, a los fines de la Obra. Dicha
promesa implica el compromiso formal
de acatar las normas de la institución.
y la obediencia al Director.

40. Todo aspirante debe presentar
su petición por escrito al Director, y
someterse a un período de prueba no
menor de dos años. Antes de aceptar
un aspirante, el Director consultará el
parecer del equipo.

41. Los seminaristas deben presen­
tar oportunamente su petición de in­
greso, en caso de ser aceptados. ha­
rán su promesa al recibir el diaconado.

42. Si el aspirante es un clérigo, al
momento de hacer su petición, debe
contar con la aprobación de su Obispo.

43. Para la adecuada preparación de
los aspirantes, el Instituto podrá tener
casas y centros de formación. Para dir i­
gir tales centros, el Director destinará
el sacerdote o sacerdotes que considere
necesario. Estas casas y centros de for­
mación no sustituyen el Seminario
propio de la Diócesis.

44. En caso de que un sacerdote vea
la necesidad de retirarse de la Institu­
ción, requerirá para ello la dispensa
por parte del Director y la aceptación
del Obispo.

Preparación adecuada de los
Miembros

45. Con el fin de favorecer una ac­
ción permanente y especializada en fa­
vor de la juventud, y prestar así un ser­
vicio más eficaz a la Iglesia, el Instituto
dará una importancia destacada al es­
tudio y preparación académica y pas­
toral de sus asociados y aspirantes.
Aparte de las disciplinas eclesiásticas,
en las cuales se esforzarán por profun­
dizar el misterio de la fe y de la vida
cristiana, procurarán todos estudiar
constantemente y estar siempre al día
en las ciencias sociales. sicológicas v
pedagógicas como valiosas auxiliares
de la evangelización y de la catequesis.

Dedicarán su: esfuerzos a la inves­
tigación sobre métodos de trabajo y
organizaciones juveniles. El Instituto
dispondrá que, en lo posible, todos los
sacerdotes hagan estudios de especiali­
zación y obtengan titulo universitario
en aquellas ciencias que el apostolado
de la obrar quiera.

46. Para su formación apostólica.
los aspirantes vincularán a las labo­
re: pastorales del equipo en colabora­
ión eficaz ·on los sacerdotes.
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47. Se ha de procurar que a través
de los años de formación y de acuerdo
con la edad de cada uno, los aspirantes
reciban una sólida formación humana,
cristiana, sacerdotal y apostólica, co­
mo también un profundo conocimen­
to e identificación con la obra a la que
van a consagrar toda su vida.

Régimen económico

48. El Instituto se propone ser una
comunidad evangélica, modelo de po­
breza y austeridad. Los bienes comu­
nitarios muebles e inmuebles, han de
ser siempre de tal sobriedad, que sirvan
de testimonio aún a los más pobres.

49. El Instituto destinará todos sus
bienes y sus fondos económicos a un
servicio eclesial completo, de manera
que sirvan para la financiación de los
programas apostólicos y vocacionales
de la obra y para la capacitación y el
sostenimiento decoroso de sus miem­
bros.

50. Para la administración de los
bienes comunitarios, los miembros del
Instituto confrontarán siempre sus de­
cisiones y sus planes con las exigencias
del Evangelio y pondrán su confianza
más que en las previsiones humanas, en
la Providencia Divina.

51. Atentos a la enseñanza de la
Iglesia tanto universal como latinoame­
ricana y particular, los sacerdotes reno­
varán constantemente su conciencia
sobre la función social que tienen los
bienes materiales y sobre las obligacio­
nes de justicia y caridad de todos los
cristianos con los necesitados.

52. En consecuencia se esforzarán
siempre por controlar toda capitaliza­
ción, personal y comunitaria, y quitar
a sus actividades apostólicas, hasta la
menor apariencia de negocio o afán de
enriquecimiento.

53. El Instituto quiere hacerse soli­
dario con los pobres, a imitación del
Divino Maestro, y proponer un testi­
monio humilde, pero sincero y autén­
tico a los hombres de nuestro tiempo,
particularmente a los jóvenes.

54. Dentro del espíritu de auténtica
pobreza evangélica que debe animar a
todos los miembros del Equipo y de
verdadera fraternidad y solidaridad co­
mún, los ingresos de los sacerdotes del
Instituto deberán ser repartidos equita­
tivamente entre ellos, reservando siem­
pre una parte para las realizaciones
apostólicas comunes, y para atender
necesidades y circunstancias especiales
de cada uno.

55. Para lo cual los sacerdotes pre­
sentarán al Director, anualmente o
cuando sea necesario, tanto la relación
de todos sus bienes e ingresos estima­
dos para el siguiente período, por cual­
quier concepto, como los gastos esti­
mados de acuerdo con sus necesidades
personales, familiares o apostólicas, y
acordarán con él la cantidad mensual
con que puedan contribuir a la Obra
común y a las necesidades de los otros
o la cantidad con que la Institución de­
be ayudarlos en caso de necesidad.

56. Dentro del mismo espíritu de
fraternidad e interés mutuo de unos
para los otros, el Director presentará
luego a manera de información en la
reunión general del Equipo el plan eco­
nómico concreto para cada período.

57. La entrega de los sacerdotes al
Instituto, supone el correspondiente
deber del mismo, de velar por el bie­
nestar de todos ellos. En consecuen­
cia, sin que ello excuse a cada uno de
los asociados de la preocupación per­
sonal por sus hermanos, en cada dió­
cesis, el Instituto además de inscribir
a sus miembros en la entidad de previ­
sión social diocesana, podrá buscar

otras formas de seguro que parezcan
convenientes. (27)

V. VIDA APOSTOLICA

Atención especial a la juventud

58. Conscientes de que las presentes
circunstancias históricas de la Iglesia,
invitan a los cristianos a prestar aten­
ción especialísima a los jóvenes, por
su importancia numérica, sobre todo
en este continente, y por su presencia
creciente en la sociedad, y fieles a los
urgentes llamados de la Iglesia en el
Concilio Vaticano II, en Puebla, y de
acuerdo con el espíritu del Padre fun­
dador de esta Obra, Angel María 0lar­
te, la misión propia de los sacerdotes,
como miembros del Instituto, consis­
te en anunciar el Evangelio al mundo
de los jóvenes, esperanza de la Iglesia,
sea cual fuere su posición social o su
cultura, y escrutar los signos de los
tiempos, para promover en todos ellos
una respuesta madura, libre y respon­
sable a Jesucristo, en la comunión de
la Iglesia. (28)

59. En consecuencia, la pastoral ju­
venil ha de ser objeto de especial dedi­
cación por parte de los sacerdotes del
equipo y se ha de tener como priori­
taria dentro de la pastoral de conjun­
to. Atenderán los miembros del equi­
po a todos los ambientes juveniles, y a
todos los sectores que tienen relación
con la juventud (la familia, la escuela,
educadores, etc.)

60. Los sacerdotes del Instituto se
consagrarán a la formación religiosa y
a la dirección espiritual de los jóvenes
en las instituciones educativas y fuera
de ellas, de acuerdo con el espíritu de
la Fundación.

Se esforzarán por realizar una eva­
gelización y catequesis actualizadas
que lleven a los jóvenes a ser miembros
activos de la Iglesia.
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6 l . Aprovecharán así mismo, todos
los medios culturales, deportivos o re­
creativos que favorezcan la tarea evan­
gelizadora y la maduración de la per­
sonalidad cristiana a los jóvenes, en el
uso responsable de su libertad (círcu­
los de estudio, campamentos vacacio­
nales, excursiones, etc.).

62. Los sacerdotes, no como líde­
res sociales o políticos, sino como au­
ténticos pastores de la comunidad cris­
tiana, ofrecerán a los jóvenes, criterios
sólidos de doctrina católica para el de­
sempeño de su misión social en el
mundo, les ayudarán a tomar concien­
cia de la realidad con criterio cristiano,
los orientarán en la formación de su fe,
y los animarán en su decisión de seguir
a Jesucristo.

63. Trabajarán en cooperación con
los laicos en las actividades del equipo
que requieran aspectos administrati­
vos, económicos o discipliñarios, para
dedicarse a su ministerio propio, en la
formación de líderes juveniles cristia­
nos, y reconocer a los laicos el Jugar
que les corresponde en el servicio de la
Iglesia.

64. Estarán animados de un espíritu
de actualización penmanente para ofre­
cer una respuesta de auténtica caridad
evangélica a las necesidades históricas
de los jóvenes. con sinceridad y clari­
dad en el diálogo. con honradez para
presentarles la verdad del Evangelio y
con respeto constante a su personali­
dad y a sus propias responsabilidades.

65. Sea la obra del Instituto una
pastoral de evangelización integral.
apoyada sobre la base del compromiso
apostólico comunitario, de modo que
la vida litúrgica y sacramental respon­
da a los anhelos e inquietudes de los
jóvenes.
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Pastoral Vocacional

66. Los sacerdotes del Instituto se
preocuparán por comunicar e irradiar
la alegriade la propia vocación. Por lo
tanto, cuidarán especialmente de des­
cubrir y cultivar las vocaciones sacer­
dotales y religiosas, y de orientar a los
elegidos del Señor con el mayor celo,
hacia el ministerio eclesial a donde el
Espíritu Santo los destine.

67. Darán importancia a la pasto­
ral vocacional diocesana y colaborarán
eficazmente con las parroquias y con
los organismos de la diócesis destina­
dos para dicha labor.

68. Por cuanto todo movimiento
apostólico juvenil debe ser así mismo
vocacional, buscarán vincular a los jó­
venes comprometidos o dispuestos pa­
ra algún apostolado, a las tareas minis­
teriales de los sacerdotes, de manera
que ellos mismos sean también apósto­
les de lajuventud.

69. A aquellos que quieran respon­
der a una vocación particular dentro
del ministerio diocesano y entregar su
vida sacerdotal al apostolado en medio
de los jóvenes, como miembros del Ins­
tituto, vocaciones que segura y abun­
dantemente suscitará el Espíritu San­
to, los acogerán gustosamente como
aspirantes a compartir la responsabili­
dad pastoral del equipo, sin mirar tan­
to el número o la cantidad de vocacio­
nes, como la disposición sincera y ge­
nerosa, y los carismas especiales que
deben poseer los apóstoles de lajuven­
tud.

Trabajo en Equipo

70. El Instituto quiere ser dentro de
la Iglesia una respuesta viva a unas ne­
cesidades y a un momento de la his­
toria. Por lo cual buscará una mayor
eficacia pastoral mediante la realiza-

de su apostolado en equipo.

71. Como se ha anotado 2

fuente de la u. id.d antes, sera
. ru ª Y de la armonía

del equipo el Director di..· uocesano. El
equipo prestará ayuda particular a sus
miembros, con la evaluació . .
zaci6n del aostola ~""%ar9vi
d e ca a uno
entro dela visión de conjunto, y ani­

mara a to os en el desarrollo d .
nisterio. e su mi­

72. Todos procurarán estar entera­
dos e interesados en el trabajo apostó­
lico de sus hermanos y colaborar unos
con otros de acuerdo con las necesida­
des Y posibilidades de cada u ªno.

73. El equipo se esforzará por pro­
mover los talentos y las cualidades per­
sonales de sus miembros, con un senti­
do de complementariedad y por favo­
recer las distintas aspiraciones espiri­
tuales Y aposto!icas como carismas del
Señor, dentro de un ambiente de liber­
tad evangélica y de respeto mutuo, que
favorezcan los propósitos comunes de
la obra.

74. Las reuniones frecuentes y pe­
riódicas son esenciales para la buena
marcha del equipo. Los sacerdotes se
esforzarán por darles la importancia
que merecen en la construcción de la
comunidad apostólica.

75. Reúnanse para orar en común y
dediquen tiempo suficiente a la plega­
ria compartida. Procuren reunirse va­
rias veces al año y destinen para ello si
es necesario, uno o varios días, para
hacer retiros espirituales, además de
los retiros diocesanos, compartir la ce­
lebración de la Eucaristía y fomentar
la vida comunitaria. Podrán reunirse
también en grupos de comisiones de
acuerdo con las áreas concretas de los
diferentes medios ele apostolado.

7 6. Prepárense cuidadosamente las
reuniones, con suficiente anticipación,
de modo que respondan a objetivos
concretos.

77. Servirán las reuniones para el es­
tudio del Evangelio, para el conoci­
miento de los documentos de la Igle­
sia universal y particular, promulga­
dos por el Magisterio, y para tratar
temas de profundización teológica y
pastoral. Se emplearán para el planea­
miento apostólico conjuntos de traba­
jo de todos, para la capacitación de los
asociados, para la integración y armo­
nía de los diferentes ministerios y para
evaluar las labores pastorales del Equi­
po y de cada uno de sus miembros.

78. De este modo, los sacerdotes
del equipo, marcharán con optimismo
y alegría al lado de los jóvenes y demás
personas confiadas a su labor, con la
visión orientada hacia la perspectiva de
la salvación, como luz del mundo y sal
de la tierra, como signos de la alegría y
del amor, abiertos a todo lo verdadera­
mente humano, presentes en la época,
adaptados a las condiciones del mo­
mento, no fuera del mundo sino lejos
del mal.

APENDICE

a. La aplicación práctica de estos es­
tatutos se llevará a cabo mediante una
reglamentación más concreta, que po­
drá acomodarse diversamente a las di­
ferentes casas o centros apostólicos
donde funcione la Obra, y que podrá
ser modificada periódicamente de
acuerdo con los tiempos y las circuns­
tancias.

b. Toda modificación a los presen­
tes estatutos deberá contar con la apro­
bación de las dos terceras partes de los
miembros del Instituto de la Arquidió­
cesis de Bogotá, o de los delegados de
las diversas diócesis en donde se haya

establecido. En ambos casos, contará
con la aprobación del Arzobispo de
Bogotá.

c. Los estatutos del Instituto de
Jesús Adolescente han nacido del es­
píritu del Padre Angel María Olarte,
fundador de la Obra. Son también fru­
to de la reflexión de los sacerdotes
miembros del equipo, con la coordina­
ción del Director, Monseñor Rafael
Antonio Ovalle. Antes de escribirse,
han venido preparándose lentamente
con la vivencia, la oración y el estudio,
y con la ayuda de redacciones anterio­
res.

Se ha querido que sean breves, pero
basados sólidamente en la Sagrada Es­
critura y en la doctrina Teológica. Así
mismo, han sido iluminados y enrique­
cidos por las enseñanzas del Magisterio,
muy especialmente en el Concilio Va­
ticano II y por las realidades del mo­
mento presente.

d. "Todo se hizo por El, y sin El
no existe nada de lo que se ha hecho".
Un. 1, 3).

Bogotá, lo. de Diciembre de 1986.

(Fdo.) + Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) GermánIsaza Vélez
Canciller

ción



Padre José Sesna Hernández, O.C.D. Administrador Parroquial de San
Simón Apóstol 112

Pbro. Edisson Sahamuel Ortiz Adscrito a la Parroquia de los Santos
Angeles Custodios

Pbro. Miguel Angel Salcedo G. Capellán del Cementerio Distrital
del Norte

Pbro. Hernán Cirnadevilla y Madrigal Párroco de San Juan de Avila
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Padre Gonzalo Reyes, C.M. Párroco de Nuestra Señora de las
Mercedes 114

Padre Jesús María Quintero Chica,
Párroco de San Pascual Bailón 114O.F.M. cap.

Padre Campo Elías Fonseca Castro,
Vicario Parroquial de San Joaquín 114O.A.R.

Padre Daniel Salas Baptista, 0.A.R. Vicario Parroquial de San Joaquín 114
Padre Luis Eduardo Rubiano G.,

Vicario Parroquial de San Pascua]O.F.M. cap.
Bailón 114

Mons. Enrique Sarmiento Angulo Miembro de la Junta de Directores de
la Fundación Nuevo Marymount de
Bogotá 115

Mons. Fabio Suescún Matis Delegado Permanente del Arzobispo
en la Fundación Colegio Hermanas
Benedictinas 116

Pbro. Héctor Serrato Castro Administrador Parroquial de Nuestra
Sefiora de la Valvanera 117

Pbro. Isidro Hortúa Amórtegui Administrador Parroquial de San
Martín de Tours 117

Padre Francisco Antonio Ceballos E.
C.SS.R. Vicario Parroquial de SanAlfonso

María de Ligorio 117
Padre Saturnino Fror Llorens, O.A.R. Vicario Parroquial de San Nicolás 117
Padre Hernán Jaramillo Botero,

O.A.R. Vicario Parroquial de San Nicolás 117
Pbro. Luis Carlos Manrique Soriano Director Espiritual Adjunto de la

Legión de María 117
Pbro. Guillermo Agudelo Giraldo Miembro de La Junta Directiva de la

Fundación Instituto Nuestra Señora
de la Asunción 117

Pbro. Rafael Berna! Niño Asesor Arquidiocesano del Movimien­
to de Encuentros de Promoción Juve­
nil - Emproismo 117

Pbro. Juan Miguel Huertas Escallón Director de la Oficina de Arte Sagra­
do y Arquitectura y de Servicios Ge-
nerales 118

Pbro. Guillermo Umana Díaz Coordinador del Programa de Cate-
quesis de Sexto a Undécimogrado y
Miembro de la Delegación Arqui­
diocesana para la Educación Cató-
lica 118

Pbro. Edisson Sahamuel Ortiz Director del Programa de Cursos
para formación de Catequistas y
Miembro de la Delegación Arqui-
diocesana para la Educación Ca-
tólica 119

Padre Luis Carlos Mantilla, O.F.M. Capellán del Gimnasio Moderno 119
Mons. Agustín Otero Largacha Encargado de la Vicaría de la San-

tisimaTrinidad 120

112

112

112

112

112

112

112

113
114

simo Monseñor Agustín Otero Larga­
cha, Obispo Auxilliar de B 7,
caro General de 1 Ara?"; '. · 1ocesis .e
Bogotá y confíasele la atención de
los Religiosos e Institutos Secula­
res.

Bogotá, 17 de Diciembre de 1986.

(Fdo.) + Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Bogotá

(Fdo.) Germán Isaza Vélez
Canciller

Nombramientos

Administrador Parroquial de Nuestra
Señora de Fontibón 112
Miembro del Equipo de Directores
del Seminario Mayor de Bogotá 112
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Padre Francisco Javier Diaz R.,
M.C.

Pbro. Sergio Raúl Pulido Gutiérrez

Padre José Dimas Espitia Leaño,
O.P.

Nómbrase:

Al Excelentísimo y Reverendí­

DECRETO No. 132

NOMBRAMIENTO VICARIO
GENERAL

MARIO REVOLLO BRAVO
ARZOBISPO DE BOGOTA Y
PRIMADO DE COLOMBIA

DECRETA:

Padre Rovilio Guizzardi, C.S.

Vicario Parroquial de Nuestra Señora
de Chiquinquirá

Padre José Luis Domaica, O.A.R. Vicario Parroquial de la Inmaculada
Concepción de Suba

Padre Alonso Restrepo Mesa, 0.A.R. Vicario Parroquial de Ntra. Señora de
la Consolación
Capellán de la Casa General de las
Hermanas Dominicas de Santa Cata-
lina de Siena

Pbro. Germán Daría Acosta Rubio Capellán del Colegio Ramón B.
Jimeno
Capellán del Hospital Clínica de San
Rafael

Padre José Correa
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Padre Luis Javier Uribe Muñoz,
O.F.M

Pbro. Jairo Nicolás López
Pbro. Héctor Pedraza Ramírez
Pbrol Helí Ramírez Rodríguez
Pbro. J airo Nicolás Díaz López

Pbro. Guillermo Umana Díaz
Pbro. Pablo Barragán Fernández

Padre José Luis Domaica Zabaloza,
O.A.R.

Sr. Eduardo Navas Sanz de
Santamaría

Sra. Amalia Rodríguez de lregui
Sra. Celina Escobar de Mazuera
Sr. Jaime Antonio Ortega Restrepo
Sr. Leopoldo Cabrera Perdomo
Sra. Martha Beatriz Medina de

Vásquez
Sr. Sergio Arboleda Casas
Sr. Juan Hernández Téllez
Pbro. José Muñoz Vicente
Padre Luis Alberto Garcés. S.J.
Padre Mario Aurelio Barrientos,

S.F.

Padre Demetrio Aguilar, S.V.D.
Pbro. AJberto Reyes Fonseca
Sr. Luis Enrique ViJJamizar Rivera

Mons. Agustín Otero Largacha

Capellán del Palacio Presidencial
Párroco de Santa Teresa de Jesús
Párroco de San Estéban Protomártir
Párroco de San Jorge
Delegado Arquidiocesano para la
Pastoral Social
Director de la Revista "Iglesia"
Notario Auxiliar para las Causas
de Partidas en la Vicaría de la In­
maculada Concepción

Párroco de la Inmaculada Concep­
ción de Suba

Presidente de la Junta Directiva de
la Fundación Colegio de Hermanas
Benedictinas
Vocal de dicha junta
Vocal de dicha junta
Vocal de dicha junta
Vocal de dicha junta

Suplente en dicha junta
Suplente en dicha junta
Revisor Fiscal de dicha junta
Párroco de la Ascensión del Señor
Párroco de San Javier

121
123
123
123

124
124

124

125

125

125

125
126
126

127
127
127
127
127

127
127
127
129
131

CRONICA

NOMBRADO OBISPO
AUXILIAR DE !BAGUE

El Santo Padre ha designado:
- Obispo titular de Pederodiana y auxiliar de mons. José Joaquin Flórez Her­

nández, arzobispo de !bagué (Colombia), al sacerdote Fabián Marulanda López.

Fabián Marulanda López nació en Marulanda (Caldas, Colombia), el 27 de
diciembre de J 933. Estudió en el seminario de Ibagué; se especializó en catequesis
y pastoral, frecuentando cursos en el Instituto Catequístico (ICLA) de la Univer­
sidad Católica de Santiago de Chile, en la Universidad Javeriana de Bogotá y en el
Instituto Católico de París; estudió sociología pastoral en Roma. Recibió la orde­
nación sacerdotal en Ibagué el 20 de noviembre de 1960. Ha desempeñado los si­
guientes cargos: vicario cooperador de Cajamarca, capellán del colegio San Luis
Gonzaga, capellán de la VI Brigada de Ibagué, director diocesano de catequesis,
párroco de San José Obrero en lbagué, notario eclesiástico, profesor del colegio To­
limense, profesor del seminario, fundador y párroco de la parroquia de San Judas
Tadeo de Ibagué y vicario pastoral. Ha fundado el Centro de cultura religiosa "Pío
XII" en lbagué, y desde 1972 es también director del servicio arquidiocesano de
información. Actualmente era vicario episcopal, en misión especial, para la zona
afectada por la catástrofe del volcán Nevado del Ruiz, y ha trabajado intensamente
en la preparación de la visita pastoral del Papa a Armero.

Fue consagrado en la Catedral de esta ciudad el 15 de agosto de 1986, por Mon­
señor José Joaquín Flórez H.

El Papa ha nombrado:

-Obispo de Garzón (Colombia), a mons. Libardo Ramirez Gómez, hasta ahora
obispo de Armenia.

Libardo Ramirez Gómez nació en Garzón el 12 de noviembre de 1933. Reci­
1¡ó la Ordenación sacerdotal el 26 de mayo de 1956. Pablo VI lo nombró obispo
de Armenia el 8 de febrero de 1972; recibió la consagración episcopal el 8 de abril
sucesivo,

Rea liz6 sus estudios eclesiásticos en el seminario de Garzón y se especializó
n Derecho Canónico en la Universidad Lateranense de Roma.

Administrador Parroquial de Santa
Catalina de Siena 131
Vicario Parroquial del Verbo Divino 131
Capellán del Instituto San José 131
Rector del Colegio Parroquial San
Francisco de Sales 131
Vicario General de la Arquidiócesis
y Confíasele la atención de los Reli­
giosos e Institutos Seculares 132

Padre Luis Carlos Tirado Santamaría,
C.S.J. Vicario Parroquial de San Leonardo

Murialdo
Padre Bartolomé Rasetto, M.C. Vicario Parroquial de Nuestra Señora

de la Consolata
Padre Hugo Laise. M.C. Vicario Parroquial de los Doce

Apóstoles
Padre Lope Echeverri Rojas., T.C. Párroco de San Bartolomé Apóstol
Padre Augusto Duque Yepes. O.F.M. Capellán de la Cárcel Modelo
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RENUNCIA Y NOMBRAMIENTO DE NUEVO OBISPO
EN EL VICARIATO APOSTOLICO DE SAN VICENTE

PUERTO LEGUIZAM0
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El Papa ha exonerado de la función de administrador apostólico 'ad nutum
Sanctae Sedis" del vicariato apostólico de San _Vicente-Puerto Leguízamo (Co­
lombia), a mons. José Luis Serna Alzate, im.c., obispo de Florencia.

José Luis Serna Alzate, i.m.c., nació en Aránzazu, arquidiócesis de Manizales
(Colombia), el 17 de febrero de 1936. Recibió la ordenación sacerdotal el 23 de
diciembre de 1961. Juan Pablo II lo nombró obispo titular de Cartenna y vicario
apostólico de Florencia el 15 de noviembre de 1978; recibió la consagración epis­
copal el 7 de diciembre sucesivo. A principios de 1986 el Papa dividió el vicaria­
to apostólico de Florencia en dos partes, constituyendo en una de ellas la dió­
cesis de Florencia y nombró a mons. Serna su primer obispo; en la otra parte
quedó constituido el vicariato apostólico de San Vicente-Puerto Leguízamo de la
que nombró administrador apostólico "ad nutum Sanctae Sedis" a mons. Serna.

El Papa ha nombrado:

-- Obispo titular de Acque flavie y vicario apostólico de San Vicente-Puerro
Leguízamo (Colombia), al padre Luis Augusto Castro Quiroga, i,m.c.

Luis Augusto Castro Quiroga, del Instituto Misiones de la Consolata, nació en
Bogotá el 8 de abril de 1942. Muy joven entró en el seminario menor que el ins­
tituto tiene en Bogotá, donde cursó los estudios secundarios; hizo la filosofía
en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá y el noviciado en Bedizzole (Ita­
lia); emitió la profesión de votos temporales el 27 de octubre de 1964, y la per­
petua el 10 de marzo de 1967; estudió teología en la Pontificia Universidad Ur­
baniana de Roma. Recibió la ordenación sacerdotal el 24 de diciembre de 1967.
Obtuvo la licenciatura en teología en la Pontificia Universidad Urbaniana (1968).
Sacó el título de "master" en orientación sicológica en la Duquesne University
de Pisttburgh. Consiguió el doctorado en teología en la Pontificia Universidad
Javeriana de Bogotá (1981) con una tesis sobre "Teología de la misión". Al re­
gresar a Colombia, fue vicario cooperador de la parroquia de la iglesia principal
de Florencia y rector de la Universidad local de la Amazonia, de 1973 a 1975;
luego durante tres años, fue director del seminario mayor para los estudiantes de
filosofía y teología de su instituto en Bogotá, al mismo tiempo que desempeña­
ba el cargo de consejero provincial; el trienio sucesivo fue superior provincial de
los Misioneros de la Consolata de Colombia; y finalmente, en 1981, fue elegido
consejero general, cargo que ocupa actualmente. Además del castellano, habla
italiano e inglés. Es autor de varias publicaciones de carácter misionero y
pastoral, ha escrito numerosos artículos sobre formación religiosa y animación
misionera en la revista "Diálogo pastoral". Escribió un largo artículo sobre la histo­
ria de la evangelización y de la Iglesia en Colombia, con motivo del viaje apostóli­
co del Papa a dicho país. Ha puesto siempre mucho empello en la promoción de
la conciencia misionera universal de América Latina.

El viernes 21 de noviembre, a partir de la 11 de la mañana, se celebraron en el
Seminario Mayor de Bogotá los Jubileos Sacerdotales.

CUMPLEN 50 AROS DE SACERDOCIO
Monseñor Bernardo Ortega Lafaurie. Nació en Nemocón (Cundinamarca), el

7 de mayo de 1913. Se ordenó en Bogotá el 22 de noviembre de 1936. Actualmen­
te es Vicario Sustituto de la parroquia de Santa Beatriz.

Monseñor Marco Tulio Cruz Díaz. Nació en Une (Cundinamarca), el 7 de
agosto de 1912. Se ordenó en Bogotá el 5 de abril de I 936. Es miembro del
Capítulo Metropolitano de Bogotá.

Presbítero Mateo Mankeliunas Staniulionis. Nació el 27 de julio de 1912 y se
ordenó el 2 de agosto de 1936. Es profesor universitario.

CUMPLEN 25 ANOS DE SACERDOCIO
Presbítero Mario Enrique Vega Garzón. Nació en Bogotá el ll de febrero de

1936, y se ordenó en la misma ciudad el 28 de octubre de 1961. Ha estado deli­
cado de salud. Ha trabajado como asesor de los Cursillos de Cristiandad.

Presbítero Jorge Martínez Restrepo. Nació en Calarcá (Quindío), el 17 de marzo
de 1938. Se ordenó en Armenia, el 26 de noviembre de 1961. Es capellán nacio­
nal del Sena desde 1972.

Padre Luis ternando Acevedo Quiroz, O.F.M. Nació en Monguí (Boyacá), en
1933, y se ordenó en Bogotá, el 28 de octubre de 1961. Es Vicario Judicial adjun­
to del Tribunal Eclesiástico Regional.

Padre Gonzalo Augusto Supelano Sánchez. Nació en Duitama (Boyacá) el lo.
de agosto de 1928, y se ordenó en Bogotá, el 3 de diciembre de 1961. Actual­
mente es Vicario Parroquial de San Javier.

Padre José Martín Eguiguren Aianguren, S.S.S. Nació en Azpeitia (Guipuzcoa,
España). Se ordenó en San Sebastián (España), el 18 de marzo de 1961. Es párro­
có del Corpus Christi.

Padre Afonso Reyes González, C.M.F. Nació el 14 de diciembre de 1932 y se or­
¿eno el 1 O de septiembre de 1961. Es Vicario Parroquial de San Bernardino de
osa.

Padre Jorge Figuera Blanch, S.F. Nació en Gurp (Cérida, España), el 20 de
¡¡bnl de 1937. Se ordenó en Barcelona (España), el 5 de marzo de 1961. Es Párroco
de Santa Catalina de Siena.

Padre Aristelio Monroy Hurtado, S.S.P. Nació en Paipa (Boyacá). el 18 de
agosto de 1935. Se ordenó en Roma, el _ de julio de 1961. Es Director del Depar­
¡amento de Comunicación Social del SPEC.



638 LA IGLESIA
LA IGLESIA 639

CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE
MONS. AGUSTIN GUTIERREZ JIMENEZ

Nacido en Tibirita, Boyacá (26 de diciembre de 1886), ordenado sa d
:. bl ·" d C 1di certote en1912, fue párroco de vanas po ac10nes e unumnamarca: primero de Q

< d J • d 1t 33 · d F !uetameluego de Choconta y e unmn y uran e anos e ·omeque, donde falleció'.
Era él una persona fundamentalmente buena. Daba a todos sus actos un fondo

de seriedad, un fuere$,, " Pacer bien las cgas, de no limitarse a lo superficial
y transitorio, de ir más la 1e las apariencias. para ello enseñaba con su ejem­
plo y era severo en sus exigenc1as.

Poseía un rico conjunto de principios, que no fueron vagas nociones sino infle • _
bles normas de conducta, que no admitían dudas ni vacilaciones. XI

No le resultaba a él difícil entender que el pueblo merecía educación gratuita
y real. Para él 'la educación e instrucción fueron el principio más seguro de la
felicidad y la más sólida base de la libertad de los pueblos".

El iba 20 años adelante de la época en que vivía. Tenía sus propios métodos
Educaba a los jóvenes campesinos sacándolos de las aulas para no apartarlos de
las raíces de su cultura. Y ellos dieron muestras de que entendían la importancia
de pensar sobre sus propias miserias y el querer corregirlas. Así fue como flore­
cieron los campos, mejoró el nivel de vida y se culturizaron las gentes humildes.

El postulado pedagógico de mons. Gutiérrez tropezó con dificultades, cuando
parecía que las actividades técnicas, agrícolas y las ramas vocacionales se programa­
ban desvinculadas del espíritu.

A los jóvenes les exigía responsabilidad con seriedad. Su voz sonaba como una
explosión volcánica y no quedaba ni niño ni mujer que no fuera a trabajar con él.

Anhelaba la creación de una universidad en Fómeque para la formación de téc­
nicos que garantizaran la recia estructura cultural del hombre nuevo que debía
forjarse.

Sin embargo, por querer enseñar más de lo que todos aprenden, pocos lo enten­
dieron, algunos lo despreciaron y otros se tomaron el trabajo de perseguirlo.

Sin duda su rasgo característico era su personalidad definida, inconfundible y
el control füme y permanente de sí mismo. Pertenecía a esa privilegiada catego­
na de seres cuya presencia sola inspira respeto y afecto.

La imprecación apocalíptica contra los "tibios" no Je podía alcanzar, porque
para nada fue tibio ni indolente. Para él un "sf' era un "sí" y un "no" un "no"
Poseía un intenso reflexionar silencioso sobre Jo que debía hacer. ·

Pensar en él, asomarse a su vida, verlo arrogante y autoritario, es como sen­
tirse orlado de oro el pensamiento.

Hombre fue aquel, en realidad, extraordinario. Como los montes, ancho en la
base; Y por las cumbres enhiesto y afilado, como para penetrar mejor en el inmen­
so cielo.

Pbro. E.R.R.

NOMBRADO MONS.
GABRIEL MONTALVO HIGUERA
PRO-NUNCIO
APOSTOLICO EN BELGRADO

El Santo Padre ha designado:
En la ciudad de Belgrado ejercerá las funciones de Pro Nuncio Apostólico, Mon­

señor Gabriel Montalvo Higuera. El ilustre prelado colombiano desde tan alta po­
sición continuará sirviendo a la Santa Sede en el trabajo de mantener la buena mar­
cha en las relaciones de la Iglesia con el mundo. Este delicado compromiso tiene,
como es bien sabido, el respaldo de una personalidad que siempre se ha distingui­
do por la eficiencia de su idoneidad y por la evidencia de una caballerosidad ejem­
plar. Sin duda también los criterios pastorales son exigencia que no puede faltar en
los severos propósitos de la diplomacia, como contribución de la Iglesia en provecho
de la paz y de la concordia entre los pueblos.

Las relaciones de la Iglesia con los Estados tienen en la actualidad muy valede­
ras perspectivas de la seguridad con que los pueblos deben trabajar por la justicia
en el común anhelo de la paz. Esta acción de quienes representan al Sumo Pontí­
fice no sólo mira a las necesidades de las Iglesias locales, sino que tiene una in­
calculable importancia en los propósitos de la solidaridad mundial, en el acerca­
miento de buena voluntad respecto de no pocas situaciones de dificultades y re­
celos. Es la presencia y el testimonio de quienes a nombre del Evangelio quieren
servir en la prosperidad de gobiernos y colectividades.

Monseñor Gabriel Montalvo ha venido prestando invaluables servicios a la
Iglesia a través de su actividad diplomática. Con la efectividad de un trabajo de
muchos años merece el reconocimiento de sus compatri0tas que lo admiran y que
saben apreciar su trayectoria de sacerdote y pastor. En él pretenden reconocer al
fiel servidor que ha sabido laborar con inteligencia y fervor por la vigencia del
Evangelio. Para la Arquidiócesis de Bogotá particularmente será siempre motivo
de satisfacción y enaltecimiento el que uno de los miembros de su Presbiterio ejer­
za con acierto tan destacadas funciones.
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OBITUARIO

PADRE LIBORIO RESTREPO URIBE
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cióRenal_B~gotá,de_l 15d dePrj_unio_. Habsía nadcid? en MedeUín el 26 de agosto

e 1 . e 120 estuios e imana Y ecun ar1a en los Colegios Sa J •
San Ignacio en Medellin. Cursó los Estudios filosóficos en el Semua' ","° Y
diocesano de Medellín. Hizo la Teología en el Seminario de San Sulpie; {''}'
y allí fue Ordenado Sacerdote el 29 dé junio de 1934. 0tuvo doctora,, ,·
cho Canónico en la Universidad Gregoriana en 1938. ·n ere­

Al regresar a la Arquidiócesis de Medellín ya sacerdote y doctor el ento
Arzobispo Mons. Salazar y Herrera te confió a Dirección Éspirituaíar s.,,$,,"
rio Mayor. Posteriormente fue Juez Eclesiástico del Tribunal de Medellin p3.
rroco de La Milagrosa en donde levantó un hermoso templo. y ª

Ingresó a la Compañía de Jesús el 13 de junio de 1955.
Entre los cargos desempeñados se cuentan los siguientes:
Director Espiritual en el Seminario Aloisiano en 1958 y 1959. Por entonces

fue también profesor en el colegio Mayor de S. Bartolomé.
Posteriormente fue administrador de la revista "El Mensajero del Corazón d

Jesús", Ecónomo del colegio Máximo, Espiritual y profesor de las Facultades p.
meninas de la Javeriana. Pero su mayor actividad la realizó como Juez Eclesiásti­
co en los Tribunales de Bogotá y Medellín, y posteriormente como Decano Aca­
démico de la Facultad de Derecho Canónico a partir de 1977, cargo que desem­
peno hasta su muerte.

Fueron también num_erosos los Artículos que publicó en diversas Revistas
Periódicos sobre el Matrimonio, el Divorcio vincular, y el Concordato, así con
diversos comentarios a las Reformas del Código de Derecho Canónico.

Una delicada enfermedad, que soportó con edificante entereza, anunció ya en
el mes de diciembre pasado su próximo deceso. Sin embargo, su extraordinario
sentido del deber y el cariño que profesaba a su Facultad le dieron todavía fuer­
zas para seguir al frente de la Decanatura de la Facultad de Derecho Canónico a
la que entrego con ardor sus últimos años de vida.

¡Descanse en paz el siervo bueno y fiel!

MONS. LUIS CARLOS RIVEROS LAVADO

- Mons. Luis Carlos Riveros Lavado, s.d.b., prefecto apostólico de Ariari (Co­
lombia). Tenia 51 años. Habia nacido en Bogotá el 6 de enero de 1935. Entró en

la Sociedad salesiana el 28 de enero de 1956. Era sacerdote desde el 27 de agosto
de 1966. Después de su ordenación, viajó a Roma en donde se graduó de doctor en
Teología Moral, en la Universidad Lateranense, en 1972.

Fue profesor de Teología en la Universidad Javeriana, Director del Seminario
Teológico Salesiano del Porvenir en 1978, Vicario Provincial de su Congregación.
Juan Pablo II lo nombró prefecto apostólico de Ariari el 5 de marzo de 1982.

Falleció el 27 de septiembre.
Las exequias de monseñor Luis Carlos Riveros se celebraron en Granada (Meta),

el 29 de septiembre a las 11 de la mañana, con la asistencia del Señor Nuncio
Apostólico, monseñor Angelo Acerbi, de numerosos obispos principalmente misio­
neros, de un gran grupo de sacerdotes y de una innumerable concurrencia de fieles
que lo estimaban sobremanera.

Hacemos llegar nuestros sentimientos de pesar a la Congregación salesiana, a
la Prefectura Apostólica del Ariari, y a toda su distinguida familia.

MONS. GUILLERMO ESCOBAR VELEZ

-- Mons. Guillermo Escobar Vélez, obispo emérito de Antioquia (Colombia).
Tenía 77 años. Había nacido en La Estrella, arquidiócesis de Medellín, el 1 de
enero de 1909. Era sacerdote desde el 1 de abril de 1933. Pío XII lo nombró
obispo titular de Attuda y auxiliar de mons. Luis Andrade Valderrama, obispo
de Antioquia, el 7 de marzo de 1952; recibió la consagración episcopal el 27 de
abril de dicho año. El mismo Papa lo nombró obispo residencial de Antioquia
el 1 de abril de 1955. Pablo VI aceptó su renuncia al gobierno pastoral de la cita­
da diócesis el 28 de julio·de 1969. Falleció el 30 de octubre en Medellín.

DOÑA SOLEDAD BRAVO DE REVOLLO

A la edad de 92 años falleció en la capital de la República, el 1- de agosto,
la señora Soledad Bravo de Revollo, madre del señor Arzobispo de Bogotá. Mon­
señor Mario Revollo Bravo. Doña Soledad, dama de insignes virtudes humanas
y cristianas y tronco de distinguidas familias, acompañó a su hijo sacerdote a lo
largo de su vida ministerial y deja un recuerdo indeleble de Bondad y fortaleza.

Las exequias de la señora Bravo de Revollo se realizaron en la Parroquia de San­
ta Beatriz con numerosa concurrencia de obispos, sacerdotes y fieles.

La Revista "LA IGLESIA" se une a la pena del señor Arzobispo y expresa sus
condolencias a los deudos.
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